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La difusión de la ciencia, el Arte y la Cultura han sido un espectro que ha tocado siempre el nervio
de los intereses de algunos y ha fomentado apatía en otros, sin embargo a pesar del enorme componente
histórico que existe en lo que a la difusión de la investigación en todos los campos se refiere, hemos
tomado la determinación de aportar un nuevo espacio para que los investigadores, tanto nacionales
como extranjeros difundan la ciencia para nuestro país y al mundo entero. Por lo que se le ha delegado
a la Secretaría de Arte y Cultura de la Universidad de El Salvador, la apertura de una serie de espacios
en los cuales puedan conjugarse las investigaciones de ámbitos tan particulares que de no ser por este
nuevo concepto de revista, no las veríamos juntas de manera tan apropiada al conocimiento de la
Cultura General y la Ciencia. De tal manera tenemos en esta primera entrega de la Revista Contribuciones
de la Secretaría del Arte y Cultura la conjugación de investigaciones como la que hace el Arqueólogo
Nicaragüense Ramiro García en el artículo Investigaciones Arqueohistóricas Realizadas en León
Viejo, Primer Emplazamiento Colonial de Nicaragua (1524-1610) Patrimonio de la Humanidad, en
la que se narra la historia de los diferentes estudios realizados en el antiguo emplazamiento de la primera
capital de Nicaragua, hasta los últimos descubrimientos e interpretaciones preliminares tomando en
cuenta factores multidisciplinarios como la Biología, la Ecología, la Geología, la Medicina Forense,
la Antropología y Arqueología entre otras.
De igual manera nos remontamos a unos 65 millones de años en el artículo del investigador Mexicano
Dr. Francisco Vega, titulado: Costas y Lagunas Ancestrales en el Noreste de México: Cretácico Tardío
y Paleógeno Temprano. En el cual se hace una retrospección en el pasado geológico de América del
Norte y de cómo su geología ha cambiado el paisaje hasta convertirlo en lo que nosotros vemos en la
actualidad.
No podría faltar entre estos prestigiosos investigadores y escritores la inclusión de un salvadoreño,
como es el caso de nuestro Maestro de teatro Cesar Pineda con el artículo titulado 55 Años de Estudio
y Lucha del Teatro Universitario. En el cual se hace una breve reseña sobre la historia del Teatro
Universitario y su evolución, tal como fue presentado el año 2009 en el VIII Congreso de Teatro
Universitario realizado en el Estado de Durango, México.
Finalmente el Arqueólogo Francés el Dr. Sebastien Perrot-Minnot, nos ilustra sobre algunos sitios de
alta importancia de arte rupestre en El Salvador con su artículo Desafíos y Perspectivas del Arte
Rupestre en El Salvador en el cual nos presente un panorama que debemos tomar muy en cuenta si
queremos legarle a nuestras futuras generaciones la herencia cultural que conforma nuestro Patrimonio
Histórico y Prehispánico.
De tal manera amigo lector le presentamos un nuevo espacio que estamos seguros cumplirá con las
expectativas históricas de difusión y transmisión de la Ciencia, el Arte y la Cultura.

Ingeniero Rufino Quezada
Rector
Universidad de El Salvador
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Al contrario que los animales, el hombre trata de entender su entorno y, sobre la base de su inteligencia
imperfecta pero perfectible del mundo, intenta interpretar este mundo para transformarlo. Esta premisa se
ha mantenido intacta desde la más remota antigüedad cuando nuestros antepasados en taparrabos hicieron
descubrimientos,  a nuestros ojos de hoy en día sencillos pero que en su momento fueron trascendentales,
como el dominio del fuego, el uso de la piedra y el hierro, ya no se diga la entrada en la edad del bronce
que les permitió fabricar mejores armas para la caza y la pesca, así como también para uno de los inventos
más nocivos de la mente humana, la guerra.
A lo largo de la historia del pensamiento humano el ser humano se ha construido un camino en base a sus
obras y descubrimientos, que ha llevado a la humanidad a un proceso en espiral ascendente de  progreso
y civilización.
Descubrimientos, invenciones, obras o huellas cardinales han sido la invención de la piedra, la invención
del cero, ya no se diga otros elementos como la brújula, el sextante, la pólvora, el papel, la moneda o de
algo tan elemental como el uso del tenedor y la cuchara. Ello sin menospreciar la gran obra del hombre
que significó un paso sustancial en su progreso como fue el dominio de la agricultura, de la pesca, la
ganadería y la metalurgia.
Otro gran descubrimiento que ha sido cardinal en el desarrollo de la evolución humana es el de la medición
del tiempo, lo cual ha permitido un consenso universal en cuanto a la duración del día, los años, los siglos.
Primitivamente, y también en la actualidad, la medición del tiempo ha estado basada en las reglas y el arte
de la agricultura y del movimiento de las estrellas en el firmamento.
Ello nos lleva a grandes descubrimientos e inventos relacionados con actividades humanas como el arte
de la navegación, el uso de animales de tiro y de la rueda en la agricultura, así como el cultivo de las bellas
artes como la música, la literatura, la pintura, la arquitectura o el teatro.
Estas huellas culturales que paso a paso vamos dejando, nos fortalecen nos cultivan nos extasían al contemplar
un Picasso o un esquema en alguna cueva con arte rupestre, y aunque para el ojo común distan mucho en
valor o calidad técnica es la una tan dependiente de la otra como nosotros de nuestros abuelos o padres.
Al contrario que nuestros antepasados, actualmente vivimos en un mundo que está cambiando constantemente
a una velocidad impresionante. La percepción del tiempo se ha distorsionado de tal manera que los
acontecimientos ocurridos tan sólo un par de meses atrás nos parece que han sucedido hace mucho más
tiempo. Quizá por eso, por lo distorsionado que tenemos el tiempo cronológico en nuestra mente, no nos
damos cuenta que tan solo han pasado unos pocos cientos de años desde que creíamos que la Tierra era
plana o que el mundo se había creado unos pocos años atrás.
Según la antropología convencional, el ser humano tal como le conocemos hizo acto de presencia sobre
este planeta no hace más de 25.000 ó 30.000 años. Según esa misma cronología, hace aproximadamente
un millón de años nuestros predecesores surgieron de una rama de primates -los póngidos- que fueron
pasando por diferentes estadios evolutivos hasta alcanzar nuestra etapa actual.
El ser humano se mantiene en este planeta gracias a su capacidad de adaptación, a su poder para modificar
el entorno adecuándolo a sus necesidades. En este poder para transformar su entorno, radica la clave del
progreso y el avance de la humanidad que en relativamente poco tiempo ha pasado a gobernar el planeta
tierra.
Con la presente publicación damos un decisivo aporte a dejar estas huellas, en este caso de investigaciones
científicas sobre el quehacer remoto del hombre en algunos de nuestros rincones de América Latina como
se verá en el estudio sobre León Viejo en donde se sigue trabajando en la reconstrucción de esta parte de
la historia nicaragüense, en el artículo sobre La Costa en el Noreste de México, o en los aportes a la visión
de nuestra propia historia en el articulo correspondiente a nuestro país. Dejamos a nuestros lectores con
el deleite escrito de los interesantes artículos de nuestra revista que muy gentilmente la Secretaría de arte
y Cultura hoy nos obsequia.

Arquitecto Miguel Ángel Pérez Ramos
Vicerrector Académico
Universidad de El Salvador
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INTRODUCCIÓN

Cada año, los hallazgos arqueológicos proporcionan datos
precisos y de singular interés, pero abren interrogantes
de nuevos problemas. En la primera parte de este artículo
se aborda la relación y la diferencia entre la Historia y
la Arqueología, en base a los testimonios y crónicas de
fray Francisco de Bobadilla y Gonzalo Fernández de
Oviedo, quienes narran una serie de hechos, penetraciones
e intentos de conquista o "invasión", que tuvo lugar en
Nicaragua, entre 1522 y 1528. La historia proporciona
una gama de datos sobre la conquista, sobre los españoles
que fundaron la ciudad y la habitaron, así como los
elementos culturales que impusieron o establecieron
durante el período de vida de la metrópoli. En cambio la
arqueología mediante los restos culturales suministra una
serie de datos vinculados a los pueblos precolombinos.
Las crónicas ofrecen abundante datos sobre la historia y
la dinámica de vida de la ciudad, pero hace falta
información en los documentos históricos que solo puede
ser obtenida y corroborada por la arqueología. Sin duda

INVESTIGACIONES ARQUEOHISTÓRICAS REALIZADAS EN LEÓN VIEJO
PRIMER EMPLAZAMIENTO COLONIAL DE NICARAGUA (1524-1610)

PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD
Ramiro García Vásquez

Responsable del Departamento de Investigaciones Antropológicas del MNN
Miembro Honorario de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua

INSTITUTO NICARAGÜENSE DE CULTURA
MUSEO NACIONAL DE NICARAGUA

mamutsrgv@yahoo.es

alguna los vestigios arquitectónicos de León Viejo han
sido el principal punto de referencia en este proceso histórico
en particular y se ha convertido en una de las fuentes de
información cultural más importantes desde el punto de
vista precolombino y post-colonial. Las vetustas estructuras
que se han preservado en su punto original, donde aún se
puede observar la distribución espacial de sus edificios y
sus calles, los cuales son los elementos más significativos
que prevalecen desde el punto de vista urbanístico y
arquitectónico.
A partir del descubrimiento de los vestigios de la ciudad,
se despertó mucho interés a nivel nacional e internacional,
a tal punto que el Estado de Nicaragua las declaró
Patrimonio Nacional y estableció políticas de protección
y conservación para ellas por lo que se considera a este
sitio como un laboratorio en el cual se pueden realizar
investigaciones de carácter cultural, involucrando a
científicos nacionales y extranjeros, lo cual ha dado como
resultado diferentes hipótesis sobre el origen y abandono
de la ciudad. Estos descubrimientos Arqueológicos

RESUMEN

Este documento condensa los resultados de investigaciones y análisis realizados en evidencias procedentes de las
excavaciones efectuadas en diferentes áreas de lo que se conoce como “Gran Complejo Arqueohistórico León de Imabite”
al cual se denomina en la actualidad como León Viejo. La información vertida en este artículo está orientada a suplir

un hiato de información vinculada con la dinámica de vida de la ciudad que comprende aspectos geomorfológicos,
biológicos y socioculturales desde épocas prehispánicas hasta principios de la invasión temprana en la Provincia de

Nicaragua. León Viejo es el primer emplazamiento fundado por Francisco Hernández de Córdoba y fue construido como
el principal centro de actividad económica-política, por lo que rápidamente se convirtió en la base militar de donde se
organizaban las principales expediciones al interior de la provincia de Nicaragua. Dentro del esquema de los españoles
estaba presente el aprovechamiento de la mano de obra de la población nativa por lo que parte del objetivo de construir
la ciudad en ese sitio, incluyó las características geomorfológicos de la zona que para ellos eran tierras muy fértiles,
con abundantes recursos hídricos, faunísticos, una impresionante flora y aún más importante la densidad poblacional

de Imabite con más de 15 mil habitantes.
Los resultados de una serie de Investigaciones arqueológicas sistemáticas y de rigor científico, han demostrado con

pruebas tangibles que los cimientos coloniales fueron emplazados sobre vestigios culturales de los pueblos Chorotegas
(Imabite). Estas pruebas científicas son el registro de una diversidad de evidencias zoo arqueológicas, restos humanos

con características biológicas de la población precolombina y una cantidad de objetos cerámicos y líticos, lo que
demuestra actividades antrópica de los pueblos nativos de la zona antes de la ocupación española.
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aportaron datos importantes para que la UNESCO
declarara el Sitio León Viejo “Patrimonio de la
Humanidad” en el año 2001.

METODOLOGIA: se planificó realizar excavaciones
y prospecciones arqueológicas en el sitio León Viejo, se
excavaron trincheras de 8 X 2 metros de ancho y largo
respectivamente con orientación Norte-Sur usando la
nomenclatura de Trinchera 1, 2, 3 y 4, etc. con los códigos
(T1-T2-T3-T4), dividiendo cada una de las trincheras en
cuadrículas de 2 X 2 metros de largo y ancho
respectivamente. Utilizando para cada cuadrícula los
códigos en letras y números como: Trinchera T1:
Cuadrículas (C-1A, C-1B, C-1C, C-1C) y así,
sucesivamente para todos los espacios afectados por las
excavaciones. En todos los espacios se aplicó la misma
técnica de excavación adecuando las trincheras y las
cuadrículas a las secciones intervenidas, siempre
respetando aquellos rasgos arquitectónicos que fuesen
originales como en el caso de paredes o fragmentos,
evidencias de piso, bloques, ladrillos, rasgos arqueológicos
y funerarios. Esta metodología permitió una mejor
ubicación de cada elemento al momento de ser
descubiertos; además contribuyó a obtener mayor
información del contexto cultural de los materiales
arqueológicos sustraídos de las excavaciones; por lo tanto
la información científica es mucho más completa. En
este proceso se utilizaron equipos como teodolito, niveles,
cámaras análogas, digitales, de vídeo y herramientas
especializadas para esta actividad. El material cultural
recobrado de las excavaciones fue debidamente embalado
con papel de aluminio de acuerdo a su estado de
conservación, separados por especies: Cerámica,
Porcelana, Metal, Restos Fáunicos y Restos Humanos.
Todo el material arqueológico fue puesto en bolsas de
plástico por especies, debidamente etiquetados de acuerdo
a su procedencia y la nomenclatura correspondiente,
luego se trasladó al campamento y finalmente  al
laboratorio de arqueología para ser clasificado y
debidamente analizados.

Foto 1. Metodología de excavación en forma de cuadrículas utilizada por el
Departamento de Investigaciones Antropológicas en el sitio León Viejo

A N T E C E D E N T E S  H I S T O R I C O S  Y
ARQUEOLOGICOS: Cristóbal Colón descubridor de
nuestro continente en 1492. Vio por primera vez la tierra
nicaragüense en 1502. Después de un período de 21 años
Gil González Dávila, hidalgo de la Ciudad de Ávila (España)
y hombre que gozaba de la protección del presidente del
Consejo de Indias (América), logró por medio de dicha
amistad que Él Rey le concediera lo necesario para realizar
expediciones (en Centroamérica), por lo que le dieron 3
millones de Pesos y una orden para que el gobernador del
Darién (Panamá), Pedrarias Dávila le entregara los buques
del difunto Vasco Núñez de Balboa, descubridor del Océano
Pacífico, que fue asesinado por el mismo Pedrarias Dávila
en 1519.
Gil González entró en contradicción con el gobernador de
Panamá (Pedrarias), cuando éste se negó a entregarle lo
que él rey ordenaba para sus expediciones; lo que obligó
a Gil González a salir de Panamá en balsas construidas por
él mismo. Como consta, entre otras cosas, por varios escritos
de Gil González Dávila.
Éste había partido de la Isla de Perla el 21 de enero de 1522
para descubrir y explorar las tierras de las costas del Mar
del Sur. Fue así, según parece, cuando por primera vez se
estableció contacto con los Nicaraos en el Istmo de Rivas
y las regiones adyacentes (M. León - Portilla, 1972: 16).
A partir de estas eventualidades quedan abiertas las puertas
para las ambiciones de "conquista" de Pedrarias éste a su
vez envió a su Capitán Francisco Hernández de Córdoba
quien fue el fundador de la ciudad de León de Nicaragua
(1524-1610).
Después del abandono de la primera capital de Nicaragua
“León de Imabite” en el año de 1610 el sitio fue sometido
a los embates de la naturaleza. León, además de abandonado
es olvidado durante muchos años, es hasta el mes de Julio
de 1888 que por primera vez se vuelve hacer mención de
esta Ciudad Colonial cuando Rubén Darío en un artículo
periodístico conocido como “La erupción del Momotombo”
dice “A un lado del actual pueblo de Momotombo llamado
también Moabita y Puerto Bernard se miran aún los restos
del Antiguo León. Campo de soledad mustio callado son
ahora las calles de la vieja metrópolis”. En el mismo año
el Lic. Francisco J. Molina en su crónica a la segunda
ascensión del volcán Momotombo afirmó, que no había
diferencias entre el León Viejo y el puerto lacustre de
Momotombo. Dice textualmente así: “Llegué al puerto de
León Viejo hoy designado con el nombre del volcán”
(Revista literaria, Científica y de conocimientos útiles,
número 2, 1ero de Enero, 1888: P. 19). A pesar del antiguo
mito de que la ciudad había sido tragada por lago Xolotlán
a causa de un castigo divino, artículos como los antes
mencionado hacen que el historiador y arqueólogo Luís
Cuadra Cea y el Ingeniero Francisco Baldizón, sostuvieran
en 1931 su teoría de que las ruinas de la ciudad León Viejo
antigua capital de Nicaragua, se hallaba sepultada bajo la
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tierra y no como se creía firmemente que las ruinas yacían
“Bajo las aguas de Xolotlán el lago de Managua”. El
mismo año ellos visitaron Puerto Momotombo,
especialmente la hacienda del “Diamante" (Antigua casa
de verano del presidente José Santos Zelaya). Fue en
terrenos que formaban parte de esta hacienda donde ellos
pudieron notar los declives del terreno y muestra de
montículos con ladrillos y tejas, pero aún con todo su
esfuerzo los dos investigadores no lograban comprobar
su hipótesis.
Además el investigador Eduardo Pérez Valle examinó
una colección de mapas Cartográficos de principios del
Siglo XVII y concluyó que podía especificar puntualmente
donde había sido fundado “León de Imabite” Valle afirmó
que estos mapas fueron hechos por geógrafos como: Laet
(1625), Sadon el' Abbeville (1656), Cornelli (1695),
Uischer (1700), D'Anville (1731), Pinkerton - Herbetr
(1818), Strangeways (1822), entre otros; y que en su
documentos todos ellos testificaban que la ciudad había
sido fundada junto a la margen occidental de lago de
Managua. Después de esto datos Pérez-Valle estudia el
mapa de John Bailey, la ubicó en su mapa de (1923),
basándose en informaciones del compendio Estadístico
de Guatemala de Domingo Guarro en este mapa la cuidad
está ubicada prácticamente en el sitio donde años más
tarde fue descubierta. Prosigue Valle investigando los
trabajos de Ephraim George Squier quien fue más exacto
con su obra Notes on Central América Particulary the
Status of Honduras and San  Salvador (1855), este es el
autor de un mapa de El Salvador y Honduras que abarca
Nicaragua hasta el volcán Mombacho, donde se detallan
correctamente las Ruinas de León, en el ángulo noroeste
del lago de Managua. Por último, Pérez Valle investiga
un plano cartográfico del ingeniero alemán Maximiliano
Von Sonnestern, que consiste en detallar las tierras que
circundan las ruinas de León Viejo. Este ingeniero
diferencia en su plano la ciudad abandonada del resto del
poblado representándolo con cuadros pequeños que
semejan bloques o manzanas. Después de todas estas
investigaciones, Eduardo Pérez Valle tiene la idea de
realizar fotografía aéreas en el sitio en que concluyó era
la ubicación exacta de la ruinas de León Viejo y publicó
un artículo con todos sus trabajos investigativos.

DESCUBRIMIENTO DE LAS VETUSTAS RUINAS
COLONIALES: El Dr. Carlos Tunnermane Bernhein
Rector Magnifico de la Universidad Nacional Autónoma
de Nicaragua (UNAN) cede en León, para el año de 1966
se inquieta por la publicación de Pérez Valle ya que
además agrega la información del historiador Andrés
Vega Bolaños. Basado en esta información el Rector
realiza varias expediciones a la Bahía de Momotombo y
sus alrededores. Las primeras expediciones fueron
integradas por el mismo rector y los doctores Eduardo

Buitrago, Alejandro Serrano Caldera y Alfonso Arguello
a mediados de 1966 y se limitaron a reconocer el pueblo
de Momotombo y colectar información de los vecinos. Se
hizo una segunda expedición en Abril de 1967, en esta
ocasión los acompañó el ingeniero Francisco Baldizón, el
administrador de la hacienda el Diamante, además un grupo
de estudiantes universitarios. Llegaron hasta el potrero
donde sobresalían las estructuras o montículos constituidos
por ladrillos de barro; en dicho lugar observaron con
facilidad el trazado de las calles, esto fue posible porque
la maleza había sido arrancada y quemada. Posteriormente
la UNAN encargó los trabajos de excavaciones al Dr.
Arguello, quien materializó el hallazgo más importante
culturalmente de la década del 60-70s para  Nicaragua. El
primer documento de rescate arqueológico se hizo el 6 de
Agosto de 1967, y con su descubrimiento, las ruinas de
León Viejo fueron declaradas de interés nacional por el
Congreso de la República y se creó una Comisión para
que dirigieran fondos especiales para continuar las
excavaciones en el sitio arqueológico.

ASPECTO ARQUEOLÓGICO: En 1968 la UNAN
contrató los servicios de un arqueólogo español que hizo
algunas mediciones de los vestigios coloniales descubiertos
por la UNAN León. Posteriormente Frederick Thieck,
arqueólogo de la misión cultural Francesa para esta
universidad, se entregó a las excavaciones durante un año
desde Noviembre de 1969 a 1970, y estudió los trazados
urbanísticos de la ciudad concluyendo que se extendía en
una superficie de aproximadamente 500 metros de lado a
lado, estimó que la plaza mayor medía 180 metros de largo
por 100 de ancho. Siendo este arqueólogo el que dio el
informe más completo del descubrimiento.
Entre los años 1968 y 1972, se descubrieron 9 estructuras,
pero estas investigaciones se detienen 1973 por falta de
financiamiento. En 1979, con la creación del Instituto
Nicaragüense de Cultura (INC), se inicia un nuevo
acercamiento al sitio, dentro de una política de rescate del
Patrimonio Nacional Integral por lo que se elabora un
“Plan Maestro” el cual era un documento que contenía las
acciones para estudio y valoración del sitio León Viejo.

INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL
SITIO DE LEÓN VIEJO (HIPÓTESIS): En 1987
Elphidio Ortega, asesor de la organización de los Estados
Americanos (OEA), realizó 14 sondeos estratigráficos en
el sitio, pero a diferencia de los investigadores anteriores,
en sus conclusiones éste sugirió que el asentamiento colonial
no fue emplazado sobre un sitio indígena, sino que a la par
de un poblado prehispánico. En ese sentido la investigadora
cubana Lourdes Domínguez también efectúo trabajos de
sondeos 12 posos, tanto en el exterior del límite de algunas
estructuras de las cuales obtuvieron más 1100 evidencias
de cerámica. Después de sus investigaciones Domínguez
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propuso su teoría de que el sitio Ruinas de León Viejo
fue fundado sobre un asentamiento prehispánico, pues
la abundancia de cerámica era evidencia suficiente para
hacer tal afirmación, esta teoría entró en contradicción
con lo referido por Elphidio Ortega que concluyó que la
ciudad colonial fue establecida a la par de asentamientos
indígenas, pero no sobre ellos. En 1996, Devora Ederman
Cornavaca, estudiante de post-grado de la Universidad
de California en los Ángeles obtuvo permiso de la
Dirección de Patrimonio Cultural del Instituto
Nicaragüense de Cultura (INC) para realizar excavaciones
en León Viejo, con el objetivo de estudiar el impacto de
la sociedad española sobre las poblaciones nativas de la
región. La primera zona que excavó fue cerca de los
actuales límites de la ciudad encontrando evidencias de
una posible herrería; la segunda excavación la hizo sobre
una parcela agrícola que limitaban por el sur con León
Viejo, en lo que actualmente forma parte de la zona de
amortiguamiento del sitio. Lamentablemente los resultados
finales de este período de investigación no han sido
publicados. Pero Cornavaca, afirma que el asentamiento
español fue emplazado fuera de la población nativa de
la zona
Entre el período de 1999-2001 el Departamento de
Antropología del Museo Nacional realizó un proceso de
investigaciones sistemáticas en el sitio Ruinas de León
Viejo realizando excavaciones en las siguientes
estructuras: La Fortaleza, el Convento, Iglesia, y la
Catedral; y uno de los objetivos principales de la última
fase de la investigación consistía en estudiar los patrones
funerarios de los españoles en el Siglo XVI y la integración
de las sociedades precolombinas. En este proceso se
realizaron excavaciones en 4 estructuras de León Viejo
de las cuales tres de ellas tenían uso religioso.
Las excavaciones arqueológicas en la estructura de La
Fortaleza de León Viejo tienen como objetivo básico
sustentar la hipótesis sobre la funcionalidad y de la
construcción del “Fuerte militar”, además de observar
los posibles cambios en las cerámicas indígenas producto
del encuentro con las sociedades europeas. En la
excavación realizada en La Fortaleza de León Viejo que
se realizó en Enero de 1999; se registraron restos de
cerámica, artefactos líticos, y residuos fáunicos. Un total
de 688 fragmentos de cerámica se recolectaron en las
excavaciones, predominando el material indígena y la
cerámica de transculturación (Loza elaborada con técnicas
indígenas pero siguiendo patrones coloniales).
Los registros zooarqueológicos permitieron obtener
valiosa información a cerca de la dieta de los humanos
que resguardaban y que permanecieron recluidos en la
fortaleza. En los trabajos realizados en el Convento y la
Iglesia La Merced, las evidencias de cerámica son
menores, que las encontradas en La Fortaleza,
posiblemente por la funcionalidad religiosa de estos

edificios. Paralelamente a estas investigaciones se
descubrieron y se obtuvieron datos muy significativos desde
el punto de vista arquitectónico; en el convento, por ejemplo,
se descubrieron evidencias de piso y muros de las diferentes
etapas de construcción del edificio. También se encontraron
vestigios de combustión lo cual demuestra que hubo un
fuego que afectó la edificación, las crónicas aseveran que
la ciudad fue incendiada varias veces. En La Iglesia de La
Merced hay que destacar como el aspecto principal desde
el punto de vista arquitectónico el descubrimiento de "La
Cripta", la cual es un espacio ritual y ceremonial designado
solamente para enterrar a los grandes personajes de la
sociedad establecida en la ciudad, como es el caso de
Francisco Hernández de Córdoba y Pedro Arias de Ávila
(Pedrarias) Fundador y Gobernador de la provincia
respectivamente. En las excavaciones realizadas frente al
Altar Mayor de la Iglesia de la Merced se colectaron restos
humanos asociados con cerámica, lítica y restos
zooarqueológicos y parte de estos se encontraban bajo los
cimientos del actual edificio, lo que significa que los
enterramientos humanos fueron hechos previo a la
construcción de La Catedral.
Se hizo el registro de un fragmento de un artefacto musical
posiblemente “Una Flauta” elaborada con restos de un
húmero humano, se encontró asociado a un conjunto de
materiales culturales prehispánicos.
Edgar. Espinoza, en su artículo sobre la “Chamanería” en
la Nicaragua precolombina, señala que el arqueólogo alemán
W. Haberland., registró en una zona de enterramiento, un
artefacto musical asociados a restos humanos que
probablemente pertenecían a un Chaman (brujo); por lo
cual puede interpretarse que este tipo de objeto esté vinculado
a un ritual o ceremonia. Es importante destacar que en La
Catedral se colectó un espécimen con trepanación,
(Intervención quirúrgica en el cráneo) dichos restos
pertenecían a una mujer precolombina, siendo este caso,
de los pocos con este tipo de cirugía que se ha registrado
en la historia de la arqueología de Nicaragua.
La abundante colecta de cerámica, artefactos líticos como
calcedonia, basaltos, y fragmentos de navajas prismáticas
(obsidiana), posiblemente originarios de diferentes partes
de la región Centroamericana, permite deducir posibles
intercambios comerciales de los pueblos prehispánicos.

PATRONES FUNERARIOS EN SITIO DE LEON
VIEJO: Rasgo Funerario 1:

Ubicado en el sector Este de la cuadrícula 3D, mismo donde
existe evidencia que indica que los primeros 20 centímetros
habían sido removidos por investigaciones anteriores, éste
patrón se observó aproximadamente hasta los 40 centímetros,
correspondientes al  f inal del segundo nivel.
Morfológicamente el suelo es una mezcla de cenizas
volcánicas, arcilla y piedra pómez, por lo cual la tierra
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toma un color con tendencia blanco-amarillento. Debido
a las características del suelo resultó imposible definir la
morfología de la sepultura, no se observaron arreglos
especiales en la fosa, excepto la cabeza, que descansaba
sobre unas pequeñas piedras volcánicas.
El enterramiento es de forma atípica, la orientación del
cráneo es hacia el Sur, rumbo en el que se encuentran el
Volcán Momotombo, y el lago Xolotlán. La posición en
que fue inhumado el individuo tampoco está bien definida,
tiene la mano izquierda, el cúbito-radio sobre la parte
antero-posterior del tórax y el cúbito-radio derecho, sobre
los huesos faciales, como cubriéndose el rostro. Los
huesos metacarpianos y falanges están asociados a la
clavícula y escapula izquierda. Es posible que el
enterramiento esté vinculado a una inhumación extendida
y que el cadáver haya sido sepultado cuando el cuerpo
había alcanzado el período de rigidez. El cráneo presenta
un orificio en la parte superior del parietal izquierdo,
causado por trepanación circular que se practicó sobre
el hueso para tratar alguna patología. Además se observó
a través de una lupa electrónica un conjunto de agujeros
causados por la osteoporosis, la operación fue realizada
en esta misma región del cráneo (Comunicación personal
con el Dr. Enrique Guerzten. Profesor de Patología en la
Universidad de Virginia, USA).

Foto 2. Entierro atípico asociado a la época precolombina (a), Entierro
precolombino en posición flexionada (b), Fosa común con restos humanos de

4 a 5 individuos (c).

De acuerdo a los datos biométricos obtenidos de la
osamenta la medida del cráneo oscila entre 22 a 23 cm,
la columna incluyendo la pelvis 55 a 56 cm, fémur 42
cm, tibia-fíbula 34 cm, respectivamente, calculándose
una estatura de 1.50 a 1.55 metros y por la anatomía de
los huesos, es posible asegurar que se trata de una mujer
entre los 25 a 30 años de edad. Todas sus piezas dentales
están anatómicamente articuladas y morfológicamente
sus dientes incisivos (en forma de pala), podrían indicar
que se trata de un individuo de la población de Imabite,
pueblo indígena Chorotega de la zona.
Así mismo, sobre los restos de la mujer, se encontraron
otros restos humanos perturbados y mezclados; sobre su
región pélvica se encontraron el hueso sacro, cóccix y

una vértebra lumbar, a sus pies se encontró un paquete de
huesos que corresponde a extremidades inferiores y cerca
de la cabeza se encontraron otros huesos que pertenecen
a extremidades superiores todo, probablemente
correspondientes a un adulto maduro de sexo masculino.
En relación a la interpretación del contexto cultural de este
rasgo funerario, es importante aclarar que el espacio de
enterramiento no es en el Altar Mayor, no obstante este
lugar también es considerado privilegiado dentro de la
iglesia.
Si hablamos que se trata de un individuo perteneciente a
la población precolombina; entonces es posible que la
orientación de esta persona tenga algún vínculo con un
ritual, con un acto ceremonial o un sacrificio humano en
honor a uno de sus dioses.
Al recurrir a algunos datos sobre los tipos de enterramientos
que se han registrado tanto en Europa como en América,
los ritos de inhumación se hallan muy estrechamente
delimitados por las costumbres, por lo tanto la posición y
orientación del cuerpo puede contribuir a mostrar la
distribución de un grupo cultural, tanto en el espacio como
el tiempo. Las variaciones en el tipo de enterramiento que
se asocian con un pueblo determinado, pueden contribuir
a establecer las divergencias en las creencias y costumbres,
aunque, tal como señala Ucko (1969), la interpretación
etnográfica de los entierros puede ser un asunto arriesgado.
Fue notoria la presencia de artefactos líticos como
fragmentos de navajas prismáticas y lascas elaboradas con
obsidiana, se reportan además calcedonia, cuarzo, restos
fáunicos que corresponden a pequeños mamíferos, reptiles,
aves y peces, parte de estos materiales estaban asociados
a la osamenta humana. No cabe duda que los españoles
influyeron en las costumbres y culturas de los pueblos
prehispánicos. Los pueblos indígenas que se conglomeraron
alrededor de Imabite, en lo que pudo haber sido el
asentamiento con mayor número de población en la zona
(estimado en 15 mil habitantes).
Los europeos desnaturalizaron la cultura ancestral de la
zona y es seguro que así, como exterminaron a la población
nativa, terminaron o hicieron desaparecer total o
parcialmente las costumbres indígenas estableciendo algunas
nuevas desde toda óptica antropológica, así impusieron
bajo su influencia su sistema de vida e influyeron en las
formas, costumbres y rituales que nuestros antepasados
realizaban a la hora de sepultar a sus difuntos.

Rasgo Funerario 2: Este segundo rasgo fue localizado
entre el perfil Sur de la cuadrícula (C-1A) y el perfil Norte
de la cuadrícula (C-1B) el esqueleto tiene el cuerpo y la
cabeza inclinado ligeramente hacia el noroeste, con los
pies por debajo de la primera grada del altar mayor. La
osamenta fue descubierta por debajo de los restos humanos
que corresponden al segundo arzobispo que llegó a
Nicaragua en 1540, fray Francisco de Mendavia, y que fue



11

enterrado entre 80 y 100 cm de profundidad en el altar
mayor de la catedral. La osamenta que estaba bajo la
tumba de Mendavia fue descubierta entre 160-180 cm.
de profundidad, el espécimen fue sepultado con la cabeza
orientada a lado oeste y de cara hacia donde sale el sol
ó de cara frente al altar, el esqueleto estaba
anatómicamente articulado, en posición alargada con
ambos brazos paralelos a sus fémur, esta forma de
enterramiento no es costumbre cristiana, sino que está
más asociada a las costumbres de entierros prehispánicos.
Los restos humanos consisten en: cráneo debidamente
articulado, clavículas, escapulas, húmeros,  cúbitos-radios,
fémures, tibias-fíbulas, vértebras cervicales, torácicas y
lumbares, pelvis y huesos de ambas manos y pies. Los
datos biométricos obtenidos del espécimen son los
siguientes: Cráneo 23 cm, fémur izquierdo 44 cm, tibia
derecha 36 cm. y la columna incluyendo la pelvis 55 cm,
y de acuerdo a estos datos se infiere que la estatura del
individuo, oscila entre 155 a 160 cm. Por lo tanto y de
acuerdo a las características biológicas de los huesos y
los dientes, parecen corresponder a un individuo adulto
del sexo femenino, entre 30 a 35 años de edad
aproximadamente.
La mayor parte de sus molares presenta un desgaste muy
marcado que es típico en la población precolombina de
Nicaragua, los molares superiores están gastados en forma
de canal, atrición en el esmalte y cúspides dentales bien
gastadas; los dientes de éste espécimen fueron comparados
con una colección de piezas dentales que pertenecen a
pobladores indígenas y procedentes de excavaciones
arqueológicas. Se observaron patologías en dos de sus
piezas dentales, los M1 de ambos lados presentan lesiones
causadas por caries. Todas las piezas dentales de la
mandíbula están anatómicamente articuladas a excepción
de canino izquierdo y la mayor parte de las piezas dentales
superiores están en su posición anatómica.
Morfológicamente sus incisivos (en forma de pala)
sugieren que se trata de un habitante de la población de
Imabite, pueblo indígena Chorotega de la zona.
De igual manera se analizaron a través de la lupa
electrónica, observándose un conjunto de agujeros
principalmente en las partes proximales y distales de los
huesos largos, que posiblemente son afectaciones por
osteoporosis.
Además el rasgo se descubrió en un área especial de la
catedral, el “Altar Mayor”, y muy por debajo de los
niveles de los arranques o cimientos de piedras, que se
construyeron para erguir las grandes paredes y estructuras
arquitectónicas, de la última etapa de construcción de
este templo religioso.
Existen otros registros de entierros, o rasgos funerarios
con restos humanos que quedaron sepultados por las
pesadas bases de piedra de los muros de la iglesia. Estos
registros arqueológicos permiten aseverar lo siguiente:

Que los españoles erigieron su templo sobre un lugar o
sitio donde existían evidencias prehispánicas, siendo los
de mayor significado cultural los entierros de pobladores
indígenas.
Si bien es cierto que los españoles trajeron las costumbres
de enterrar a sus muertos en el interior de las iglesias, este
investigador no considera que los españoles hayan hecho
una fosa tan profunda para enterrar a alguno de su grupo
social o dejarlo sepultado por los cimientos de piedras de
la construcción.
Tampoco es posible que alguno de los españoles haya sido
enterrado en el lugar antes de levantar el edificio, pues ya
existían otros centros religiosos donde podían enterrarse a
los primeros españoles, que murieron en León Viejo al
principio de la invasión, como el monasterio y la Iglesia
de la Merced.
No hay que olvidar que estos espacios como El Presbiterio
de la iglesia eran lugares privilegiados, y ahí sólo podían
enterrarse a los grandes personajes de la iglesia y de la
sociedad, la plebe era enterrada hacia afuera del altar, y
había que pagar una suma de dinero para ser sepultado en
esos espacios, sino, eran tirados en cualquier parte, con
más razón si se tratase de la población precolombina.

Artefactos Arqueológicos Recolectados en la Excavación

Durante el proceso de excavación se recolectaron una gama
de objetos arqueológicos que corresponden al período
precolombino, y unos pocos al período colonial. Estos
artefactos fueron elaborados  con diferentes tipos de materia
prima: Por ejemplo lítica, huesos humanos, arcilla y metal
entre otros.
Nivel 6, profundidad 120 cm C-3D: se colectó un fragmento
de artefacto musical que mide 6.1 X 3 cm de largo y
diámetro, probablemente se trate de una “Flauta” elaborada
con hueso humano (húmero) y decorado con incisiones en
la cara posterior del hueso, es decir en la cara superior del
instrumento. Artefactos para redes de pescar elaborados
con fragmentos de cerámica Tipo Usulután Negativo y de
forma ovalada, con una longitud de 5.5 cm.
Nivel 3, profundidad de 40 a 60 cm. C-3C: entre el material
colectado se registraron posibles pesas para redes de pesca,
el primero posee forma circular de 3.3 cm de diámetro y
un segundo fragmento de forma ovalada de 5 cm de ancho.
En el nivel 2 de la cuadrícula C-1C: se registra un artefacto
con forma de punta elaborado con cerámica de engobe rojo.

Clasificación y Análisis de Cerámica Prehispánica

El universo de la muestra consiste en 2239 restos de
cerámica.
En el material cultural que se registró durante la excavación
y que posteriormente fue clasificada y analizada en el
laboratorio de arqueología; se encontraron un total de 17
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tiestos de cerámica monocromática  con impresiones de
tejido, éstos se hallaron distribuidos en toda la excavación.
Cerámica Monocromática:
1097 fragmentos, porcentualmente representan el: 79.
14 %.
Cerámica Lago Negro Modelado: 93 fragmentos
representa 6.70 %
Cerámica  Engobe Rojo: 49 fragmentos  representa el
3.53 %
Cerámica Castillo Esgrafiado: 8 representa el 0.57%
Cerámica Sacasa Estriado: 25  representa el 1.80 %
Cerámica Managua Policromo: 37 representa el
2.66 %
León Punteado: 2 representa  0.14 %
Vallejo Policromo: 1 representa 0. 07 %
Cerámica Usulután Negativo: 3 representa 0.21 %
Cerámica Colonial Asociadas a Perulera: 49 representa
el 3. 53 %
Cerámica Perulera no clasificada: 1 representa
0.07 %
Otros: 4 representan el 0. 28 %. Total: 99. 73 %.
Observaciones: Los tiestos de cerámica del tipo
monocromática utilitaria doméstica fueron analizados a
través de una lupa y con el microscopio aumento 40.
Esta práctica permitió estudiar las impresiones de tejido,
observando que los impresos de fibra son diferentes en
tamaño y forma, deduciendo que la tela utilizada era de
diferentes densidades. Se pudo observar los residuos de
carbón y restos de vegetales insertos en la arcilla, en
algunos fragmentos se pudo observar que la pigmentación
es variada, probablemente debido a la temperatura a que
fueron sometidos los utensilios o por el mismo uso en
los fogones. Se han registrado tiestos de cerámica con
impresiones de tejido en el área del casco urbano de
Managua, durante el proyecto de “Arqueología de la
Zona Metropolitana de Managua" (Lange 1996, Pág: 43).

SONDEO # 1

Con el fin de determinar la zona de enterramiento, se
realizó un sondeo de 2 X 2 m en la parte norte de altar
y asociado al nicho que se observa en ala norte de edificio.
Esta actividad de prueba fue ubicada a unos 30 cm de la
excavación que se hizo en cuadrículas, descubriéndose
una estructura arquitectónica en forma de pozo, la cual
consiste en un orificio de aproximadamente un metro de
diámetro que se comenzó a descubrir entre los 40 a 50
cm de profundidad. La estructura fue descubierta asociada
a la pared Norte del edificio y en la parte superficial,
antes de donde se inicia su forma circular, está constituido
por niveles descendentes en forma de gradas,
posteriormente el orificio sé amplió en su diámetro
conforme aumentó la profundidad. El rasgo está construido
sobre la piedra pómez excavándose hasta una profundidad

de 230 cm, sin poder definir la misma. La estructura no
fue definida morfológicamente y tampoco se sabe algo
sobre de su funcionalidad, para dilucidar estos aspectos se
tiene que ampliar más la excavación lo cual no se realizó
por falta de tiempo. Durante los procesos de excavación
se registraron varios tiestos de cerámica, en esta operación
la tierra fue removida por estratos naturales, pero el material
procedente de la excavación no fue controlado
sistemáticamente, solamente se recolectó por especie. Entre
los materiales que se recobraron se encuentran tiestos de
cerámica Prehispánica que corresponde a los tipos
mencionados con antelación, en total se registraron 90
piezas. Cuerpos, bordes, soportes y asas, en las que
predomina la cerámica monocromática. Un tiesto de
cerámica con incisiones finas de tejido en su interior y
varios fragmentos líticos como navajas prismáticas. Se
descarta la posibilidad de que el agujero haya sido utilizado
como un basurero, más bien, esto infiere que su
funcionalidad pudo haber estado vinculado a las actividades
religiosas desarrolladas en el interior de la catedral.

ANÁLISIS DE LOS ARTEFACTOS LÍTICOS:
OBSIDIANA: El estudio se realizó sobre 175 artefactos
recuperados, en la excavación realizada frente al Altar
Mayor de las ruinas de Catedral. En el proceso analítico
se tomó en cuenta las características morfo tecnológicas,
basados en la calidad de los materiales. Como la muestra
no presentaba mucha diversidad en tipos y residuos, los
artefactos fueron clasificados en tres categorías básicas:
Fragmentos de núcleo, lascas y navajas.
Las categorías basados en las herramientas son: Puntas,
cuchillos, preformas, raspadores, hachas, manos y metates.

Navajas:
En total se registraron 83 artefactos o fragmentos de navajas
prismáticas de las cuales 50 parecen haber sido elaboradas
con materia prima procedente de Ixtepeque, Guatemala.
26 artefactos o fragmentos de navajas es probable que
hayan sido fabricados con materia prima procedente del
Chayal, El Salvador.  6 de los objetos es posible que los
hayan elaborado con materia prima procedente del Guinope,
Honduras. Y un artefacto de procedencia no determinada.
De los desechos líticos (lascas) se registraron 31 fragmentos
de los cuales 11 parecen proceder de Ixtepeque, Guatemala;
8 lascas es posible que provengan de materia prima
procedente del Chayal, El Salvador, y 12 residuos parecen
ser procedente de la materia prima traída del Guinope,
Honduras.
Es importante destacar que estos artefactos con diferentes
tipos de uso, fueron encontrados en una sola cuadrícula,
en el mismo nivel estratigráfico, a una profundidad entre
los 40 a 50 cm, aproximadamente y elaborados con materia
prima procedente de diferentes zonas. Se hallaban asociados
con vestigios de cerámica Prehispánica y algunos restos
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zooarqueológicos sobre un estrato de arena volcánica. Si
se hace la reflexión, sobre cómo llegaron estos objetos
al mismo lugar, se puede inferir que hayan sido arrastrados
por las corrientes de agua u otra forma natural y que
fueron depositados ahí; es difícil descartar que en este
lugar no haya existido previa actividad antrópica. Estos
objetos fueron utilizados por la élite social de la época
precolombina y precisamente los restos culturales fueron
encontrados en un espacio de importancia religiosa como
lo es el altar mayor del templo; no hay que descartar la
posibilidad de que este mismo lugar haya sido utilizado
para realizar actividades ceremoniales en época
precolombina.
Estas evidencias culturales ayudan a dilucidar sobre los
diferentes períodos cronológicos del sitio y probablemente
inferir acerca del contacto entre dos culturas diferentes.
Basados en las características de los restos culturales,
tales como los artefactos y navajas de obsidiana que
fueron encontrados asociados a restos humanos
pertenecientes a pobladores indígenas, se puede deducir
que el sitio fue previamente ocupado por la población
nativa de la zona. No descartando la posibilidad que este
espacio haya sido un lugar especial o zona de
enterramientos de la población precolombina y que
posteriormente fue ocupada por los españoles para levantar
su templo.

Porcentaje solo para el artefacto lítico elaborado con obsidiana, fragmentos
de navajas prismáticas y lascas. Nota: Deter.= Determinada. N. Prism.=

Navajas Prismática. Artef.= Artefactos.

Ixtepeque 50 50 60,24 11 11 35,48 61 53,50
Chayal 26 26 31,32 8 8 25,80 34 29,82
Guinope 6 6 7,22 12 12 38,70 18 15,78
No Deter. 1 1 1,20 x x x 1 0,6
Total 83 83 99,98 31 31 99,98 114 99,7

Porcentualmente podemos decir que la materia prima
preferida por su calidad es la obsidiana procedente de
Ixtepeque, Guatemala. Que representa en objetos y
residuos (lasca) el 60.24 % del total del material.

Cuarzo:
Se registró un fragmento de la parte superior de un
artefacto arqueológico, con motivos antropomorfos,
presenta solamente una parte de la cara con uno de sus
ojos, elaborado con piedra de color gris. El total de restos
líticos de cuarzo colectados suman 13, de los cuales 3 se
consideran como fragmentos de posibles artefactos y 10
son residuos (lascas).

Calcedonia:
Se registra una punta de lanza completa con su pedúnculo
y en forma de hoja con las siguientes dimensiones: 3.8
cm de largo, 0.5 cm en la parte anterior (base), 0.6 cm

por la parte media, y 0.1 a 0.2 cm en la parte posterior
(punta). El segundo artefacto consiste en un punta de con
forma de hoja y pedúnculo diseñado para ser ensamblado
en un mango de madera u otro material; las dimensiones
son las siguientes: Largo 2.5 cm, ancho por la parte anterior
0.6 cm, por la parte media 0.8 cm, y por la parte posterior
 0.2 cm.

Se considera a éste objeto como uno de los más completos,
bien elaborado y definido, presenta excelente estado de
conservación en su morfología; aunque se observa un
desgaste, por lo cual se sugiere que su filo y sus extremos
funcionales fueron utilizados. Este artefacto podría
considerarse como arma de cacería para animales de talla
pequeña, su calidad, diseño y acabado indica que fue
elaborado por personas especializadas en este tipo de
herramientas y se encontró asociado a restos de cerámica
Prehispánica, arqueofáunicos y residuos humanos. Nivel
2, profundidad 30 cm C-3C.
Estos tipos de instrumentos no fueron producidos de manera
rápida para ser abandonados de inmediato. No son
instrumentos ocasionales, sino piezas que serían utilizadas
reiteradamente en la función precisa para la que fueron
fabricadas.

Resumen Lítico:
Se colectaron 175 fragmentos líticos clasificados de la
siguiente forma: 92 fragmentos de artefactos, 77 residuos
o lascas, 4 desechos de núcleo, 2 residuos de piedra verde.
Destacándose dos (2) de éstos instrumentos por su excelente
estado de conservación, a los cuales se les asignó la categoría
de artefactos completos (material calcedonia), y como
resultado de mayor trascendencia tenemos la alta frecuencia
de artefactos (fragmentos) de navajas prismática obsidiana.

Metal:
La muestra de metal consiste en 63 clavos  y fragmentos
de éstos de diferentes formas y tamaño, 4 alfileres, y residuos
de metal no determinado. Todos estos objetos presentan
evidencias de oxidación y restos de madera. Se registro un
fragmento de metal con forma de “llave” de 4,7 cm de
largo.

Es obvio que el material cultural arqueológico que
predomina en la muestra recuperada de la excavación, es
más antigua que el resto del contexto. Los residuos culturales
(metal) corresponden al período colonial y se encontraron
revueltos con restos culturales precolombinos.

Restos Vegetales:
Se tomó una muestra de tierra de diferentes rasgos funerarios
con el fin de obtener restos micro botánicos mediante el
método de flotación, actividad que por ahora no se ha
realizado. También en el mismo nivel se  encontró restos
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de carbón vegetal asociado con lascas de pedernal y
cuarzo.

Cuarto nivel profundidad 60 a 80 cm. C-1A.

Entre la muestra arqueológica se registraron residuos de
carbón vegetal asociado con restos fáunicos y fragmentos
de cerámica a una profundidad de 60 cm en estrato de
arena. C-2F.

Restos Zoo arqueológicos del Altar Mayor de la
Catedral

El universo de la muestra zoo faunística en términos
cuantitativos es reducido, pero aun así, se colectaron
restos culturales que proporcionan información antrópica
para la investigación. Los restos de fauna que se levantaron
en la excavación fueron separados en el orden taxonómico
más aceptado:

MOLUSCOS:
12 fragmentos Gasterópodos y Bivalvos.
8 Gasterópodos especie sin determinar.
2 Mantos fragmentos.
5 fragmentos de crustáceos.

En este grupo zoológico hemos incluido restos que
pertenecen a pequeños crustáceos (como el cangrejo), en
total se colectaron 47 fragmentos.

PECES:
Los  restos Óseos anatómicamente identificables
corresponden a: vértebras, espinas, escamas, maxilar
izquierdo, dentarios, cuadrados, articular, y pre-opercular.
Total de restos óseos 53. De acuerdo a las características
morfológicas es posible asegurar la existencia de cuatro
a cinco especies diferentes de peces de agua dulce de
Lepisosteus tropicus, Familia Lepisosteidae, y otras
familias como: Bagridae, Cichlidae, Centropomidae, y
otras sin determinar.

REPTILES:
Iguanidae Gen. Et sp. Indet:
1Fragmento de la rama mandibular izquierda
1 Fragmento de pubis
4 vértebras
3 mandíbulas
9 huesos largos
11 fragmentos óseos Indeterminados

Chelonia:
1 claustro.

ANFIBIOS:
Bufonidae  Gen. Et sp. Indet:
1 fragmento de Húmero parte distal,
2 fragmentos de tibia-fíbula. C-3D.

AVES:
Avis Fam. Gen. Et sp. Indet:
1 fragmento de la parte proximal del húmero
1 radio izquierdo
15 fragmentos de huesos largos no clasificados.

Gallus gallus (gallo doméstico):
1Radio derecho
3 Restos óseo no determinados
1 metatarso
2 falanges
14 fragmentos de los huesos largos

MAMIFEROS:
Rodentia (roedores) Fam. Gen. Et sp. Indet:
2 Fragmentos de humero derecho
1 fémur derecho parte proximal
1 fragmento de húmero parte proximal
1 Fragmentos de fémur izquierdo
1 fragmento de húmero izquierdo

Mammalia Indet. (Pequeños):
Varios Fragmentos de fémur parte proximal
1 tibia parte distal
2 vértebras
12 restos de las extremidades

Caniidae Gen. Et sp. Indet:
1 Incisivo
1 molar-fragmento.

Cervidae:
Odocolius virginianus: +
1 fragmento de tarso metatarso parte distal
1 costilla
3 cornamentas
1 molar.

Mammalia Indet (herbívoro):
2 Fragmentos de huesos que corresponden a las
extremidades superiores e inferiores
1 fragmento de la parte medial
1 diáfisis
Fragmentos de la cabeza de fémur

Mammalia Indet (herbívoro):
1 Fragmento de las extremidades inferiores
Restos óseos pertenecientes a los huesos largos con
evidencia de combustión
41 fragmentos indeterminados

Mammalia? Indet:
9 fragmentos asignables a Vértebras, falanges, y huesos
largos
1 parte proximal de tibia
24 restos que correspondientes a extremidades superiores
e inferiores
Varios fragmentos óseos indeterminados
17 fragmentos de extremidades superiores e inferiores
2 fragmentos dentales
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Hay que anotar que todos los restos fáunicos fueron
registrados en el tercer nivel entre los 40 y 50 centímetros
de profundidad en la misma cuadricula. C-3D.
El universo de la muestra arqueozoológica
cuantitativamente está representada por 287 fragmentos
y porcentualmente está distribuida de la siguiente forma:

Moluscos 16.37%
Peces 18.46%
Reptiles 3.83%
Anfibios 0.83%
Ave 12.89%
Mamíferos 47.03%

Restos Fáunicos del Retablos:
Avis Indet.:
1 fragmento de calcáneo derecho

Pisces Indet:
Varios fragmento de espinas
1 cuadrado
Varios restos no clasificados

Moluscos:
4 fragmentos de conchas

Mamíferos:
Familia Didelphidae: Didelphis marsupialis
Vértebras

Familia Dassipodidae: Dassipus novemcintus.
Osteodermo

Familia Canidae Gen. Et sp. Indet:
1 Molar
5 Fragmentos sin determinar

Mammalia? Indet:
10 Fragmentos de huesos largos

Artefactos Líticos del Retablo:
3 lascas de calcedonia

Restos de Metal del Retablo:
1 Fragmento no determinado, hueco, de forma alargada,
cilíndrica y puntiaguda, con pigmentación verde, de 2.7
cm

Convento de San Pablo:
Restos fáunicos:
Familia Bovidae: Bos bos (res)
20 fragmentos de los huesos largos.
Profundidad 180 cm. encontrados en la trinchera asociados
al muro colonial.

Artefactos:
Un fragmento de cerámica denominada Perulera, utensilio
del período colonial utilizado para el almacenamiento de
líquido.

LA MÁS RECIENTE HIPÓTESIS:

La ciudad de León de Imabite conocida actualmente como
León Viejo, ha sido datada desde el contacto inicial con
los europeos 1522-1524, hasta el abandono del  asentamiento
humano estimado en el año 1610.
Tanto la información de los archivos como la arqueología,
sugieren el hecho de que en ésta área hubo ocupación
humana y fue utilizada como zona de enterramientos
indígenas de los Imabite. Así, siete de los rasgos funerarios
que contenían restos humanos y que fueron desenterrados
en el Altar Mayor, presentan evidencias culturales-
antropológicas y características que son propias de las
costumbres funerarias de los períodos precolombinos.
Además, 4 de los especímenes excavados están por debajo
del suelo cultural de la ocupación española, que de acuerdo
a la geomorfología estratigráfica se registran entre una
profundidad que va desde los 60 hasta 180 cm, cabe
mencionar que uno de los entierros fue encontrado en una
urna funeraria con restos arqueo faunísticos en su interior.

Foto 5. Cráneo con deformación  y trepanación perteneciente a los pobladores
de Imabite - León Viejo, obsérvese la anatomía del cráneo.

Foto 6. Dientes con características biológicas de la población
precolombina de León Viejo.
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Desafortunadamente, gran parte de los esqueletos sufrieron
perturbaciones y fueron destruidos por diversas acciones
vandálicas, lo que ha limitado los resultados
antropológicos. Igualmente, esto tuvo como consecuencia
que los restos humanos de varios especímenes apareciesen
dispersos y entremezclados con otros materiales, lo cual
quedó demostrado mientras se realizaba la investigación.
Resulta interesante destacar que los dientes incisivos que
se hallan presentes entre los restos osteológicos humanos,
tienen una marcada forma de pala que es característica
es de la población de León de Imabite.

Los datos bioantropológicos, específicamente de cráneos,
mandíbulas  y los dientes, nos hacen inferir que pertenecen
a la población nativa de la zona. La presencia de los
materiales culturales es totalmente predominante  por
artefactos precolombinos como los 83 fragmentos de
obsidiana, flechas, restos de cerámica del tipo Managua
Policromo, cerámica monocroma, tiestos de cerámica
con impresiones de tejido y restos fáunicos entre otros,
son muestra tangible de la ocupación del sitio antes de
la llegada de los españoles.

Los restos humanos excavados y exhumados, durante las
cuatro temporadas de campo realizadas en el León Viejo,
fueron ejecutadas en los  lugares donde  se situaban las
tres de las estructuras religiosas más importantes de la
época colonial, siendo éstos: El Convento, La Iglesia y
La Catedral de la Merced. Los especímenes corresponden
a 67 individuos entre hombres, mujeres y niños de
diferentes edades. Se incluyen los restos osteológicos
humanos de Francisco Hernández de Córdoba fundador
de las ciudades coloniales de León y Granada y los restos
óseos del primer gobernador de la provincia de Nicaragua
Pedro Arias de Ávila conocido como Pedrarias. Además,
la exhumación de los restos de: Los frailes Francisco de
Osorio, Francisco de Mendavia y Antonio de Valdivieso,
fundadores de la religión católica en Nicaragua.

Aspecto Interpretativo Sobre los Restos Humanos Dispersos

Después de haber separado, clasificado y examinado
cuidadosamente la muestra osteológica humana, procedente
de las diferentes excavaciones realizadas en el templo
mayor (Catedral), hace posible deducir que el material
osteológico sufrió disturbios por el vandalismo.
Durante el proceso de excavación se ubicaron un total de
25 rasgos funerarios, de los cuales la mayoría tenían restos
óseos humanos articulados y en algunos casos en paquetes
de huesos y cráneos desarticulados, pero factible para
ubicarlos anatómicamente.
Las características establecen una marcada diferenciación,
entre la muestra osteológica que procede de tumbas que
no sufrieron perturbación o disturbios a causa del
vandalismo, y los restos que si fueron alterados, perturbados,
destruidos y convertidos en fragmentos óseos muy
pequeños, que se hallaron dispersos en cada una de las
cuadrículas excavadas.
Se deducen dos posibilidades sobre la procedencia de los
restos humanos:
Primero
Que las fracciones esqueléticas hayan sido arrastradas por
las corrientes de agua junto con los sedimentos provenientes
de zonas altas, o que hayan llegado al lugar (a la catedral)
procedentes de otros sitios con material que se utilizó como
relleno para la nivelación de terrenos.

Foto 7. Restos dispersos de la población precolombina.  Catedral
de León Viejo.

Foto 8. Restos óseos de niños de la población de León Viejo. Altar
mayor de la Catedral.
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Segundo
Que los fragmentos de restos humanos dispersos en la
excavación, asociados con restos Zoo arqueológicos y
culturales del período prehispánico, procedan de tumbas
o de enterramientos humanos anteriores a la época colonial
del Siglo XVI, y que sufrieron algún tipo de perturbación
por parte de los españoles.

Se puede considerar a la segunda opción como la más
plausible, esto, porque es probable que cuando los
españoles comenzaron el movimiento de tierra en los
años 1531 -1534 para construir los primeros cimientos
de piedra, que serviría como base del edificio religiosos,
tuvieron que remover una capa del paleosuelo cultural
con muchas evidencias de actividad antrópica, y
principalmente por la presencia de restos humanos de la
población precolombina de Imabite.

Es posible que éste suelo no haya sido de mucho espesor
y que al momento de removerlo se perturbaron las
sepulturas de la población indígena, así como algunas
estructuras que yacían en el lugar; es probable que los
individuos no fueran enterrados a menos de 50 cm de
profundidad. También es posible que para depositar un
cadáver hayan tenido que realizar una fosa sobre la capa
de piedra pómez y posteriormente enterrados con “arena”
de origen volcánico. Seguramente las fracciones
esqueléticas fueron perturbadas y a esto se debe la
presencia de una gran cantidad de restos humanos y de
piezas dentales dispersas que corresponden a varios
individuos de diferentes edades y sexo.
Los análisis practicados sobre las muestras osteológicas
huesos y los dientes, permiten determinar el sexo y hacer
un estimado sobre la edad y la estatura de varios de los
individuos exhumados.

CONCLUSIÓN: Basados en los análisis de laboratorio
practicados en los restos culturales, con énfasis en los
Osteológicos, es fácil determinar que los restos
arqueológicos que predominan en el universo de la
muestra proceden de los grupos sociales precolombinos
que habitaron en el lugar, sin obviar la importancia cultural
de los enterramientos históricos registrados en el sitio.
Otro elemento que proporciona datos muy importantes,
son los restos Zoo arqueológicos que se registraron
asociados a otras evidencias culturales, se puede hacer
inferencias sobre el consumo y uso de los diferentes
especies fáunicas evidenciadas por sus restos colectados,
mismos que corresponden a: mamíferos, aves, reptiles,
peces y moluscos.
Estos registros permiten conjeturar sobre la biota, y los
ecosistemas que existieron en la zona y por ende de la
posible dieta de los habitantes de la ciudad en el período

prehispánico e histórico.
Es importante también destacar la valiosa información
cultural que se obtuvo de las excavaciones vinculadas a
los patrones de enterramiento que practicaron los españoles
en el siglo XVI.
Paralelo a estos estudios, se obtuvo una gama de datos
relacionados con los aspectos arquitectónicos y sistemas
constructivos, de las estructuras que fueron afectadas por
la investigación.
La presencia de materiales culturales, pertenecientes al
período colonial temprano en el sitio, relacionados a metales
es casi nula, la muestra se reduce a unos pocos fragmentos
de clavos que provienen de los ataúdes y probadamente
restos de hierro y clavos que se utilizaron en la construcción
de los edificios.
Los registros arqueológicos indican que hay diferentes
cronologías para el sitio de León Viejo. Retomando los
resultados, conclusiones e hipótesis de las investigaciones
que anteceden a la presente, por lo tanto, los planteamientos
de la arqueóloga Lourdes Domínguez, coinciden en alguna
medida con los resultados de esta investigación, sustentando
la hipótesis de indica que los españoles construyeron sus
edificios sobre depósitos culturales, o sobre un asentamiento
que pertenecía a la población Prehispánica del lugar.
No descartamos la posibilidad de que los  españoles hayan
construido o impuesto su templo de mayor importancia
religiosa sobre un sitio donde se reunía la población indígena
y porque no decir la plaza principal de las comunidades
nativas de la zona.
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Introducción

El noreste de México es una región ideal para estudiar
la evolución de la geografía regional, ya que podemos
encontrar unidades litológicas de espesor considerable,
depositadas tanto en regiones limítrofes del continente,
como en regiones profundas del mar. Esto es en particular
aplicable a los depósitos del Cretácico Superior y
Paleógeno Inferior, los cuales afloran en vastas regiones
de los estados de Nuevo León y Coahuila. De esta forma,
podemos visualizar los cambios ocurridos en un lapso
de tiempo que comprende entre los 80 y 40 millones de
años. Estas rocas contienen una gran diversidad de fósiles
de organismos que habitaron estos ambientes, y que
proporcionan información  para confirmar las
interpretaciones paleoambientales.

COSTAS Y LAGUNAS ANCESTRALES EN EL NORESTE DE MÉXICO: CRETÁCICO
TARDÍO Y PALEÓGENO TEMPRANO

1Francisco J. Vega y María del Carmen Perrilliat

1Instituto de Geología, UNAM. Ciudad Universitaria, Coyoacán, México DF, 04510, vegver@servidor.unam.mx

Las costas de Coahuila durante el Cretácico Tardío formaban
parte de la Provincia de la Bahía del Mississippi, en torno
de la cual se desarrollaron cuencas con grandes espesores
de sedimentos acarreados por sistemas fluviales procedentes
del noroeste y el este. Es por esta razón que especies de
invertebrados y vertebrados son comunes a cuerpos
litológicos, desde Alabama hasta Brasil. Las cuencas de
Parras y La Popa se conformaron en el lapso Campaniano-
Eoceno inferior, en el margen noreste de México. Los
equivalentes en el mar profundo se depositaron en unidades
conocidas como Formación Méndez (Maastrichtiano), y
Velasco (Paleoceno), cuyos afloramientos se encuentran
en los estados de Nuevo León y Tamaulipas, principalmente.

RESUMEN

La geología del noreste de México ofrece puna oportunidad para conocer los cambios geográficos
ocurridos durante uno de los episodios más dramáticos en la historia de la Tierra: el límite K-T. La
diversidad y abundancia de fósiles y los amplios afloramientos, permiten estudiar las transformaciones
ocurridas en el paisaje y en la biota en un lapso de tiempo de aproximadamente 40 millones de años.
El Grupo Difunta, conformado por dos cuencas sedimentarias, denominadas como Parras y La Popa,
es conocido desde varios puntos de vista, que incluyen el paleontológico, tectónico, estratigráfico,
paleoambiental y evolutivo. La geología económica tiene aquí aplicación en el estudio de modelos

para exploración petrolera. Nuestro conocimiento sobre cómo cambió la geomorfología de la región
se va ampliando, pero surgen nuevas interrogantes. En esta contribución, se ofrece un panorama de
los cambios en la línea de costa en los estados de Coahuila y Nuevo León, desde el Campaniano tardío
hasta el Eoceno temprano, con la certeza de que estas interpretaciones serán mejoradas en un futuro,

gracias a los estudios que se realizan en el área por varios grupos de investigación.

Palabras clave: paleogeografía, Grupo Difunta, Cretácico tardío-Terciario temprano.
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Figura 1.- Líneas de costa en Coahuila durante el intervalo Campaniano-Eoceno en el noreste de
México. 1, Campaniano; 2, Maastrichtiano; 3, Paleoceno; 4, Eoceno.
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Modelos paleogeográficos

Algunos reportes ilustran la paleogeografía del noreste

de México durante el Cretácico Tardío y Terciario. De

Cserna (1976) y Young (1983) ilustran líneas de costa

desde el Cenomaniano hasta el Maastrichtiano, indicando

que prevalecía un estrecho golfo alargado en sentido E-

W, que se extendía en el sureste de Coahuila. Soegaard

et al. (1997) sugieren cuatro escenarios paleogeográficos

para el Cretácico Tardío-Terciario en el estado de Coahuila.

Goldhammer y Johnson (2001) elaboran mapas  a partir

del Jurásico y hasta el Cretácico Tardío. Eguiluz-de

Antuñano (2001) presenta varios esquemas

paleogeográficos para la cuenca de Sabinas, que colinda

al norte con el Grupo Difunta.

Estudios petrográficos recientes sugieren que a pesar de

que las dos cuencas del Grupo Difunta tuvieron historias

deposicionales diferentes, debieron estar conectadas a

un solo sistema fluvial que acarreaba sedimentos desde

el oeste (Terreno Guerrero). Pequeños afluentes en

dirección norte, que provenían de la Sierra Madre Oriental,

aportaban sedimentos hacia este sistema Lawton et al.,

2009).

Las formaciones maastrichtianas Cerro Huerta, Cañón

del Tule, Las Imágenes, Cerro Grande y parte de Las

Encinas (Cuenca de Parras) representan un espesor

compuesto aproximado de 3,000 m de sedimentos

depositados en alternancias de facies de planicie deltáica

(capas rojas) y facies marinas y estuarinas (capas grises),

mientras que los Miembros Inferior de Lutita, Inferior

de Lodolita, y Medio de Lutita de la Formación Potrerillos

(Cuenca de La Popa), equivalentes en edad, suman un

espesor aproximado de 1,500 m de sedimentos depositados

en ambientes de frente deltaico (McBride et al., 1974).

En la Formación Cerro del Pueblo (Campaniano)

prevalecen facies estuarinas y de agua dulce (Eberth et

al., 2004) de afinidad continental, como lo sugiere la

presencia de coprolitos, diversas icnitas de reptiles

terrestres y de agua dulce, dinosaurios, frutos, hojas,

insectos, arácnidos y moluscos dulceacuícolas (Rodríguez

de La Rosa y Cevallos-Ferriz, 1998; Rodríguez de La

Rosa et al., 2002; Hernández et al., 1995; Cifuentes-Ruiz

et al., 2002; Perrilliat et al., 2003; 2008), los cuales son

inexistentes en estratos maastrichtianos de La Popa. Sin

embargo, varias de las especies marinas de crustáceos,

gasterópodos, bivalvos y amonites son comunes entre

formaciones de capas grises de ambas cuencas. Existen

diferencias en relación a paleoambientes, pero había un

puente de comunicación marino para diversos invertebrados.

Progradación de la línea de costa

Los elementos aportados por el estudio de facies y contenido

fósil, permiten proponer una secuencia que abarca desde

el Campaniano hasta el Eoceno inferior. La línea de costa

progradó hacia el este, con periodos de transgresión que

eran controlados por cargas eustáticas, pero que de manera

general marcaron la tendencia hacia la posición en la que

se encuentra actualmente.

Campaniano

Eberth et al. (2004), reportan fluctuaciones en el nivel del

mar para el Campaniano tardío de la Formación Cerro del

Pueblo, interpretando su lugar de depósito como una bahía

estrecha que se extendía en dirección E-W y que progradaba

paulatinamente en dirección E y NE. Las facies reportadas

por estos autores sugieren una línea de costa fluctuante,

aunque ubicada en promedio hacia el norte de Saltillo (Fig.

1.1). El registro del Campaniano para la Cuenca de La Popa

queda comprendido en facies más profundas de la Lutita

Parras, en donde foraminíferos planctónicos y amonites

sugieren dicha edad (Lawton et al., 2001; Ifrim y

Stinnesbeck, en prensa).

Maastrichtiano

Las fluctuaciones en el nivel del mar fueron más dramáticas

a lo largo del Maastrichtiano, en particular en la Cuenca

de Parras, en donde las formaciones Cañón del Tule, Las

Imágenes y Cerro de la Huerta muestran espesores y

paleoambientes variables (Ifri et al., en prensa), controlados

por subsidencia local de la cuenca, generada por la gran

cantidad de sedimentos aportada durante este lapso de

tiempo (Bermúdez, 2003). Con base en las evidencias de

ambientes de costa en la región de Paredón, Coahuila, para

el Maastrichtiano tardío, podemos considerar que la línea

de costa migró hacia el NE, ubicándose probablemente en

el límite actual de las cuencas de Parras y La Popa, cerca

de la Sierra La Gloria-La Gavia (Fig. 1.2)
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Figura 2.- 1 - 3, Ejemplares de arácnido e insectos terrestres del Campaniano de la Formación Cerro del Pueblo. 4 - 7, Crustáceos del Maastrichtiano y Paleoceno
de las cuencas de La Popa y Parras. 8, Paleoicnitas de aves en areniscas del Maastrictiano tardío de la Formación Las Encinas, sector norte de la Cuenca de Parras.

9, Braquiópodos del Paleoceno, Miembro Superior de Lodolita, Formación Potrerillos
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Límite K-T

La tendencia registrada en varias unidades con sedimentos

de cuencas someras, sugiere un episodio de regresión

marina en la parte terminal del Maastrichtiano, por lo

que es probable que la línea de costa retrocediera

ligeramente hacia el SW en el límite Cretácico-Terciario.

Los escasos registros del límite K-T en la Cuenca de

Parras, sugieren que éste se encuentra en la porción

superior de la Formación Las Encinas, representando

facies someras de areniscas masivas que contienen al

bivalvo Venericardia sp. (Kirkland et al., 2000), en

afloramientos ubicados hacia el NNW de Saltillo.

Observaciones recientes sugieren la presencia de estratos

con esférulas en esta misma región. Con respecto a la

Cuenca de La Popa, el límite K-T ha sido ubicado en el

contacto entre los miembros Superior de Lutita y Superior

de Lodolita de La Formación Potrerillos, tanto en el

sinclinal de Delgado como al SE del diapiro El Papalote

(Vega y Perrilliat, 1995; Lawton et al., 2005; 2009). Sin

embargo, los sedimentos del límite K-T en la Cuenca de

La Popa fueron depositados en ambientes más profundos,

regionalmente controlados por la tectónica salina en torno

a los diapiros y soldaduras.

Paleoceno

Los sedimentos de la Formación Las Encinas en su parte

superior, revelan una serie de bancos de ostreas

desarrollados en ambientes marinos someros durante el

Paleoceno temprano (Vega et al., 1999). Sin embargo, la

Formación Rancho Nuevo suprayacente indica una

profundización, al igual que su equivalente, el Miembro

Superior de Lodolita de la Formación Potrerillos. Esto

sugiere la migración de la línea de costa aún más hacia

el noroeste de Saltillo (Fig. 1.3).

Eoceno temprano

Varios autores han propuesto el aislamiento del Golfo de

México durante la transición Paleoceno-Eoceno, debido

a la activación orogénica en Cuba, y sugieren la existencia

de una amplia plataforma siliciclástica, que se extendía

desde el extremo SW de Estados Unidos hasta el noreste

de México (Rosenfeld y Pindell, 2003). Hacia el Eoceno

temprano, la línea de costa se recorrió de manera dramática

hacia el este, de forma tal que ahora las facies de planicie

deltaica que encontrábamos durante el Maastrichtiano en

el sureste de Coahuila (Fig. 1.4), pueden ubicarse como

equivalentes en las Formaciones Adjuntas y La Carroza de

la Cuenca de La Popa, Nuevo León (Vega y Perrilliat,

1989b). El último registro sedimentario de la secuencia del

Grupo Difunta se encuentra en la Formación La Carroza,

en donde investigadores de la Universidad de Nevada

estudian los nidos de insectos terrestres preservados en

paleosuelos (Buck et al., en prensa). Datos recientes sugieren

la presencia de sedimentos marinos del Eoceno Inferior-

Medio, cerca de Monclova, Coahuila (Vega et al., 2007b).

Habitantes de la costa

En la Formación Cerro del Pueblo fueron encontrados

arácnidos, blatoideos (cucarachas) y odonatos (libélulas),

que representan el primer registro de este tipo de artrópodos

para el Cretácico tardío en México (Fig. 2.1 - 2.3),

(Cifuentes-Ruiz et al., 2002; 2006). Los gasterópodos de

agua dulce representan al menos 28 especies identificadas

para el Campaniano, Maastrichtiano, Paleoceno y Eoceno

temprano, en diversos ambientes fluviales, pantanos y

marismas (Perrilliat et al., 2003; 2008).

La presencia de cangrejos (Fig. 2.4 - 2.7) generalmente se

asocia con ambientes costeros. Estos braquiuros habitaron

las cuencas de Parras y La Popa durante el Campaniano,

Maastrichtiano y Paleoceno (Vega y Perrilliat, 1989a; Vega

et al., 2007a). Huellas de aves (Fig. 2.8) han sido reportadas

para el Maastrichtiano tardío de la Formación Las Encinas,

en varias capas de areniscas de grano fino que conservan

marcas de oleaje y relieve irregular subaéreo.

Al parecer, se trata de aves pertenecientes al Orden

Charidriiformes, cuyos miembros frecuentan las zonas de

intermarea en busca de alimento (Espinosa et al., 2004).

En la porción superior de la Formación las Encinas de la

cuenca de Parras (Paleoceno), se han encontrado esponjas

y fragmentos mandibulares de peces picnodontes. Estos

estratos son interpretados como depósitos de tormenta,

indicando la cercanía de la costa en esta zona al norte de

Saltillo.
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Petróleo en la costa de Coahuila

La Cuenca de La Popa fue influenciada por un sistema

de estructuras asociadas tectónica salina. Relieves en el

fondo marino son generados por la elevación de depósitos

de evaporitas, que con menor densidad que las rocas

suprayacentes, migran hacia la superficie conforme el

peso de los sedimentos se hace mayor, generando

anomalías en la topografía marina en forma de cilindro

(diapiros) y líneas de fractura que se extienden por varios

kilómetros, también llamadas soldaduras (Laudon, 1996;

Giles y Lawton, 1999; Lawton et al., 2001; Millán-

Garrido, 2004). Estas estructuras representan trampas

ideales de materia orgánica en la generación y migración

superficial de hidrocarburos, por lo que en el actual Golfo

de México son consideradas por PEMEX como

potenciales productoras.

El análisis visual y geoquímico de las rocas asociadas al

borde interno de la soldadura, indica la presencia de

hidrocarburos, los cuales migraron a la par de las

anhidritas, quedando impregnadas las rocas marginales

de “asfalto”.

En el caso particular del diapiro El Papalote, Nuevo León,

se encuentran lentes de carbonato rodeando la periferia

del diapiro. Estas lentes corresponden a edades del

Maastrichtiano y Paleoceno. Las lentes del Cretácico

Superior contienen rudistas, algas calcáreas, corales,

equinodermos, ostréidos y grandes foraminíferos, que

vivieron en un ambiente arrecifal en la cima del diapiro.

Una lente del Paleoceno incluye cientos de braquiópodos

(Klosterman et al., 2007) (Fig. 2.9), asociados a

briozoarios, pequeños corales, gasterópodos y

foraminíferos bentónicos. Este tipo de comunidad ha sido

reportado en varias localidades en el mundo, tanto fósiles

como recientes, y se sabe que dependen directamente de

la quimiosíntesis de hidrocarburos, generada por bacterias.

Por su parte, los pliegues de la Cuenca de Parras

constituyeron trampas de hidrocarburos.

Estudios de materia orgánica en Parras indican que las

rocas fueron sepultadas a una profundidad idónea para la

generación de petróleo (Gray et al., 2001).

Tsunamis, una catástrofe vigente

La devastación ocurrida en las costas continentales del

Indopacífico, la mañana del 26 de Diciembre de 2004,

reveló la fuerza destructiva de un tsunami generado por

un maremoto de valor 9.0 en la escala de Richter.

La enorme cantidad de pérdidas en vidas humanas tuvo

relación directa a la ocupación habitacional de las regiones

costeras. El registro de depósitos de sedimentos acarreados

por los tsunamis que fueron provocados por el impacto de

Chicxulub, ha sido ubicado en diferentes localidades del

noreste de México y el sureste de Estados Unidos. El límite

Cretácico-Terciario no había sido ubicado con precisión

en el Grupo Difunta hasta fechas recientes, en afloramientos

adyacentes al diapiro El Papalote de la Cuenca de La Popa

(Fig. 3.1, 3.2). Estratos lenticulares de espesor variable y

contacto inferior irregular, contienen esférulas, cuarzo de

choque, lapili, fragmentos de hueso, dientes de tiburón, y

fragmentos de amonites y otros moluscos como Haustator

trilira (Conrad) embebidos en matrices de naturaleza diversa

(Fig. 3.3 - 3.6).

Este depósito representa restos de eyecta retrabajados desde

la zona costera, a causa de tormentas y acumulados en

depresiones del relieve topográfico marino asociadas a la

estructura del diapiro (Lawton et al.,  2005).

Es así como el estudio de regiones de interés geológico,

puede revelar respuestas a varias interrogantes que aún

requieren estudio, justificando la necesidad de continuar

investigando en áreas que son consideradas en ocasiones

como ciencias básicas.
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Figura 3. 1, Imagen satelital de la Cuenca de La Popa, Nuevo León, con ubicación del diapiro El Papalote y límite K-T, ubicado entre los miembros Superior de
Lutita y Superior de Lodolita de la Formación Potrerillos, Cuenca de La Popa. 2, Afloramiento al SE del diapiro El Papalote con depósitos que incluyen esféruas.

3, Vista del contacto basal de la capa con depósitos de eyecta. 4, Ejemplar de Haustator trilira (Conrad), embebido en un clasto y ligeramente deformado. 5, 6,
Esférulas originalmente vítreas, reemplazadas a palagonita y esmectita.
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Introducción

Tierra eminentemente convulsiva, El Salvador presenta,
en sus 21,041 km2, imponentes paisajes marcados por un
vulcanismo joven e impetuoso. Más de 20 volcanes han
sido identificados (Figura 1) y se estima que el 90 % de
las rocas superficiales de la República serían de origen
volcánico (Blustein et al., 1971). El territorio salvadoreño
se compone de cinco grandes zonas geomorfológicas: las
escarpadas montañas del norte, en la frontera con Honduras;
los valles centrales, con altitudes promediando los 600
msnm; la cadena volcánica, que culmina con el volcán de
Santa Ana (2,385 msnm); las montañas costeras pegadas
a la cadena volcánica; y la planicie costera, generalmente
muy angosta (en comparación con Guatemala, donde rebasa
en ciertas partes los 50 km de ancho).Los paisajes y la
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RESUMEN

El arte rupestre, bajo la forma de petrograbados o pinturas plasmadas directamente en la roca natural, constituye un
importante aspecto del patrimonio prehispánico de El Salvador. En todo el país, se conocen más de un centenar de sitios
con este tipo de manifestaciones gráficas; los encontramos en diversos entornos naturales: en valles y cañones, en la

costa, en orillas de lagos, en faldas de cerros, etc. Algunos sitios, como Igualtepeque (departamento de San Ana),
Titihuapa (San Vicente) y Corinto (Morazán) han ganado una fama a nivel nacional o incluso, internacional.

El estudio del arte rupestre salvadoreño remonta al siglo XIX y ha experimentado un notable desarrollo desde la década
de 1990. El autor de este artículo llevó a cabo investigaciones en varios lugares donde se aprecian petrograbados, en
el marco de proyectos franco-salvadoreños realizados a partir de 2004. Analiza, en base a su experiencia, los desafíos

que presentan el registro, el estudio, la conservación y la valoración del arte rupestre en El Salvador, ofreciendo
comparaciones con otros países del mundo.

En la actualidad, la situación del legado rupestre en El Salvador aparece contrastada. Mientras progresan siempre los
inventarios y las investigaciones científicas, la conservación de los sitios enfrenta numerosas amenazas. Pero las mismas
se pueden reducir, en particular, fortaleciendo la consciencia patrimonial entre las comunidades, difundiendo ampliamente
entre el público general el resultado de las investigaciones, fomentando cada vez más el turismo arqueológico y, lo ultimo

pero no menos importante, haciendo vivir el patrimonio prehispánico dentro de la cultura moderna.

Artículo escrito en 2008.

Fig.1.El volcán de San Vicente o Chichontepec (2,182 msnm) visto
desde la zona de la Cueva de los Fierros. Foto: S. Perrot-Minnot.
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geología salvadoreña despertaron el interés de muchos
investigadores, algunos de los cuales, al ejemplo de Franz
Termer (Haberland, 1995: 381) o Payson Sheets (1983),
reflexionaron acerca del impacto del medio ambiente
sobre las culturas prehispánicas.

En incontables peñas, riscos y cuevas del país se aprecia
un tipo de expresión humana que delata una relación
íntima con el medio ambiente: el arte rupestre, que se
manifiesta bajo la forma de petrograbados (petroglifos)
o pinturas (pictografías) dejadas en la roca natural. El
arte rupestre puede considerarse como un prominente
aspecto del legado precolombino de El Salvador (Figura
2); se conoce en un centenar de sitios (Coladan y Amaroli,
2003: 143).

Basado en las investigaciones realizadas sobre el arte
rupestre salvadoreño desde 2004, el autor libra una
reflexión más bien teórica y metodológica. Tras recordar
los principales antecedentes del estudio del arte rupestre
en El Salvador, se explicarán algunas características
fundamentales de esta clase de vestigios, antes de abordar
las problemáticas de la investigación, conservación y
valoración de esta clase particular de vestigios
arqueológicos.

I. La investigación del arte rupestre en El Salvador.

Debemos al historiador e ingeniero Santiago Barberena
la primera publicación conocida, en 1889, en el periódico
Los Debates, de un sitio de arte rupestre: la gruta de
Corinto o del Espíritu Santo, en el Departamento de
Morazán. Barberena se encontraba trabajando sobre la
cartografía del territorio salvadoreño, cuyos límites no
estaban entonces fijados por ningún tratado internacional
(ver la nota en las Nouvelles Géographiques, París, Año
3, 1893: 144).

El inicio del siglo XX se caracterizó, en América Latina,
por un desarrollo de los inventarios de sitios arqueológicos.
En El Salvador, Lardé (1926) elaboró un “Índice
provisional de los lugares del territorio salvadoreño en
donde se encuentran ruinas u otros objetos de interés
arqueológico”. Este índice comprendía una veintena de
sitios con petroglifos o pictografías.

Otro valioso inventario de sitios arqueológicos fue
realizado por Longyear y Boggs (Longyear, 1944), en
base a sus observaciones y publicaciones anteriores.
Reportaron 17 sitios con arte rupestre, dedicando una
atención particular a la isla de Igualtepeque, en el lago
de Güija (Departamento de Santa Ana).

El creciente interés por la arqueología en la primera mitad

del siglo pasado se siente también en el libro del historiador
Rodolfo Barón Castro sobre “la población de El Salvador”
(1942). Por primera vez, tal vez, se destaca la importancia
del arte rupestre en el patrimonio prehispánico del país. El
referido autor se interesó especialmente por el sitio de “La
Pintada” en San José Villanueva, Departamento de La
Libertad (Figura 3).

Fig.2.Ubicación de algunos sitios de arte rupestre en El Salvador.
Mapa: Ph. Costa.

En 1953-1954, Franz Termer y Wolfgang Haberland, del
Museo Etnográfico de Hamburgo (Alemania), llevaron a
cabo una misión arqueológica de 15 meses en El Salvador,
con el objetivo de entender mejor la secuencia cultural y
cerámica prehispánica de El Salvador. Durante dicha misión,
Haberland (1954) investigó varios sitios rupestres,
especialmente los de Titihuapa y Corinto (Figura 4). En
este último sitio, realizó excavaciones en los años 1970, lo
que sentó un valioso precedente en los esfuerzos para
contextualizar las manifestaciones gráfico rupestres
(Haberland 1991; Perrot-Minnot 2007).

Fig.3. “La Pintada” en San José Villanueva (La Libertad) tal como
la publicó Barón Castro (1942)
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La década de 1960 se caracterizó por una notable actividad
científica del Museo Nacional “Dr. David J. Guzmán”,
que registró varios lugares con petrograbados o
pictografías. Lamentablemente, estos estudios fueron
escasamente publicados (Anales del Museo Nacional «
David J. Guzmán », Tomo XI, nos.37-41,1963-1967).

La guerra interna causó en El Salvador un hiato en las
investigaciones sobre el arte rupestre, pero en los años
1990, Elisenda Coladan y Paul Amaroli examinaron
varios sitios, especialmente Corinto (Coladan 1998;
Coladan y Amaroli 2003). Por otra parte, en 1997, Andrea
Stone (1998) documentó 225 petrograbados de
Igualtepeque.

El año 2006 marcó el inicio del Proyecto Arte Rupestre
de El Salvador, desarrollado por el Departamento de
Arqueología del Consejo Nacional para la Cultura y el
Arte de El Salvador (CONCULTURA), y con la
participación de la Secretaría de Arte y Cultura de la
Universidad de El Salvador y la Escuela de Arte y Cultura
de la Universidad Tecnológica de El Salvador. Este
proyecto, dirigido por Marlon Escamilla, emprendió un
extenso registro de los petroglifos y las pictografías del
país (Escamilla et al. 2006; Escamilla 2007).

Fig.5.Excavación de la Cueva de los Fierros por el Proyecto arqueológico
Cabañas, en 2007. Foto: E. Gelliot.

Fig.4.Dibujo de una parte de las pinturas de Corinto (Morazán), por
W. Haberland  (1976).

Los proyectos franco-salvadoreños coordinados por el
autor de este artículo empezaron en 2004, realizándose
trabajos de campo y levantamientos en varios sitios de arte
rupestre, especialmente, en los de Titihuapa (San Vicente)
y la Cueva de los Fierros (Cabañas). En este último lugar,
se practicó una excavación al pie del paredón grabado
(Figura 5) determinándose que los petroglifos fueron
probablemente ejecutados en el Clásico Tardío (600-900
d. C.). Los proyectos franco-salvadoreños dieron marcha
a un inventario del arte rupestre con base a fichas específicas
elaboradas por Philippe Costa, permitiendo desarrollar una
reflexión sobre el marco cronológico y cultural de las
manifestaciones gráfico rupestres (Perrot-Minnot et al.
2005; Perrot-Minnot y Gelliot 2005; Costa y Perrot-Minnot
2007; Costa 2007; Gelliot et al. 2008).

II. ¿Qué es el arte rupestre?

Como ya se indico, la expresión “arte rupestre” designa
cualquier tipo de grabado o pintura puesta directamente
en la roca natural (in situ). Dicha expresión es
periódicamente criticada por revestir supuestamente un
significado estético. El autor cree que la controversia no
es muy relevante. Efectivamente, “arte” puede derivar
también del latín “ars, artis”, que designa, entre otros, un
producto, un oficio, una habilidad o una técnica (de la
misma etimología derivan los términos “artefacto” o
“artificial”). Por otra parte, la formulación “arte rupestre”
es ampliamente difundida en el mundo; aparece en los
nombres de numerosos congresos, revistas y organizaciones.
La sustitución de la expresión se justificaría si hubiese
alguna confusión terminológica, pero este caso, no la hay.

Los “testimonios de las rocas” se encuentran en Europa,
África, Asia, Oceanía y las Américas; en planicies,
montañas, valles y costas; en zonas desérticas, húmedas,
templadas y polares; en áreas actualmente rurales o urbanas.
Están distribuidos en casi todo el planeta. Sin embargo, en
ciertas regiones, el arte rupestre se distingue por su
abundancia y calidad. En algunos países como España,
Francia o Australia, su valoración científica, cultural y
turística le concedió un mejor reconocimiento mundial.
Como lo recalca el arqueólogo francés Jean Clottes (2002:
3), reconocido especialista del arte rupestre, éste representa
“la única manifestación cultural de la humanidad que se
haya perpetuado sin interrupción durante más de treinta
milenios, para llegar hasta nosotros bajo sus múltiples
formas, invariables desde los orígenes.”

Éste es un punto clave: sociedades tradicionales han grabado
y pintado las rocas desde el paleolítico europeo hasta la
época moderna (hasta la primera mitad del siglo XX, en
el caso de los aborígenes de Australia). Pero a veces, incluso
entre los investigadores, el arte rupestre permanece asociado
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sistemáticamente con el período paleolítico o, en el
continente americano, al Paleoindio. Es el tipo de prejuicio
que afecta mucho el estudio del arte rupestre.

Perrot-Minnot 2007: 18, analiza el caso particular de las
pinturas de Corinto (Figura 4), que son el objeto de una
curiosa mistificación la cual, sin fundamento ninguno,
sitúa estas pictografías del Oriente salvadoreño en los
albores de la ocupación humana en Centroamérica. En
1942, Barón Castro (1942: 70-71) ya comparaba los
petroglifos de San José Villanueva con las pinturas
prehistóricas de Europa… En realidad, cabe recordar que
hasta la fecha, en la América Central, no se ha podido
atribuir ninguna manifestación grafico rupestre al período
Paleoindio. En El Salvador prehispánico, según las
informaciones actualmente disponibles, el arte rupestre
se practicó desde el Preclásico (1800 a. C.-200 d. C.)
hasta el Postclásico (900-1524 d. C.); algunos indicios
nos conducen a pensar que el Clásico Tardío pudo
constituir el período de auge de esta forma de expresión
(cf. Gelliot et al. 2008). Es probable que ésta sobreviviera,
aunque a una escala mucho más reducida, después de la
conquista española, y se sabe que petrograbados
precolombinos fueron pintados en tiempos históricos
(Coladan y Amaroli, 2003: 145).

El arte rupestre, que refleja, más que otros tipos de
vestigios, la relación entre los hombres y el entorno
natural, tiene generalmente un significado mítico. Pero
más allá, como lo recuerda Clottes (2002: 3), “aporta
múltiples informaciones sobre los modos de vida, las
vestimentas, las armas y herramientas, las ceremonias y
sobre todo lo que constituía el mundo material y espiritual
de las civilizaciones desaparecidas.”

III. La investigación

Las manifestaciones gráfico rupestres, por su misma
naturaleza, requieren de estudios pluridisciplinarios que
asocian la arqueología, en particular, con la geología
(Haberland ya lo había entendido hace más de medio
siglo, al invitar a Titihuapa a un geólogo alemán), la
geomorfología, la antropología y la etnohistoria (para
tratar de llegar a una interpretación de las
representaciones), el arte y la historia del arte. Ligia
Manzano y Xenia Pérez (Escamilla et al. 2006; L.
Manzano y X. Pérez, comunicación personal 2008), de
la Secretaría de Arte y Cultura de la Universidad de El
Salvador, emprendieron un importante estudio del legado
rupestre salvadoreño bajo una perspectiva artística. Esta
valiosa perspectiva contribuye, en particular, a alumbrar
las cuestiones relacionadas con la iconografía y el estilo;
basta con mencionar al enorme aporte del historiador del
arte Erwin Panofsky (1939) -cuya influencia se hizo

sentir fuertemente en Mesoamérica- a la comprensión de
las obras del pasado.

En El Salvador, el estudio del arte rupestre está todavía en
una etapa pionera. Por lo tanto, resulta imperativo el
establecimiento sistemático de un inventario general de las
manifestaciones gráfico rupestres conocidas. El inventario
tiene que hacerse con fichas específicas incluyendo una
descripción del sitio y su entorno geográfico; una descripción
de las manifestaciones gráfico rupestres (aspectos técnicos
e iconográficos, conservación); y una descripción de los
vestigios arqueológicos asociados. Fichas de registro del
arte rupestre fueron concebidas por Escamilla (2007) y
Costa (2007; Gelliot et al. 2008). El Departamento de
Arqueología de CONCULTURA -es decir, el Estado- avaló,
afortunadamente, un sistema de registro específico para el
arte rupestre.

El registro debería de estar a cargo de un investigador
conocedor del arte rupestre e incluir un levantamiento a la
vez preciso y respetuoso de la integridad de las
manifestaciones grafico rupestres, siguiendo las
recomendaciones del Código de Ética de la Federación
Internacional de Organizaciones de Arte Rupestre (IFRAO
por sus siglas en inglés; el mencionado código se puede
consultar en la revista Rock Art Research, 17 (2): 157-159,
Melbourne, 2000). En las fotos tendrían que aparecer: una
escala de tamaño; una escala de colores del IFRAO (aun
cuando a primera vista no se aprecian pigmentos de color);
y la orientación.

Hasta ahora, en El Salvador, se ha privilegiado el uso de
calcos para levantar los motivos grabados o pintados. En
las investigaciones realizadas desde 2004, el presente autor
y sus colegas han optado por levantamientos fotográficos
(Figura 6), ya que éstos no tienen ningún impacto en la
conservación de los vestigios y la roca (Perrot-Minnot et
al. 2005; Costa 2007; Gelliot et al. 2008). En cada sitio se
crea, en el paredón, una cuadrícula con pequeñas cruces
de papel (pegadas con un pequeño pedazo de papel adhesivo)
espaciadas de un metro y puestas en línea recta gracias a
un nivel láser. La malla obtenida nos permite guardar
siempre una idea precisa de la escala. El levantamiento se
hace con una cámara digital (Minolta Dimage 500) puesta
en un trípode; para cada sector del paredón se toma una
fotografia en blanco y negro, y otra a color. Se elabora
luego, gracias a los programas Adobe Photoshop y Adobe
Illustrator, un dibujo computarizado de los petroglifos,
habiéndose corregido previamente, con técnicas
informáticas, las irregularidades naturales de la superficie
del paredón (Figura 7).
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Fig.6.Levantamiento fotográfico de los petroglifos de Titihuapa.
Foto: E. Gelliot.

Idealmente, cuando existe la posibilidad, habría que
obtener fotos nocturnas con luz rasante para hacer resaltar
los relieves. Amaroli (Coladan y Amaroli, 2003: 154)
hizo interesantes observaciones, en tales condiciones, en
el sitio de “La Piedra Sellada”, en el Parque Nacional El
Imposible (Ahuachapán).

En los años 1960 y 1970, antes de fotografiar los
petrograbados, se tenía, en El Salvador (como en otros
países del mundo), la costumbre de poner en evidencia
los grabados con la ayuda de una tiza; esta técnica ha
sido, desde entonces, proscrita, por los daños que conlleva.

Obviamente, el registro y el levantamiento sólo son un
principio, una base en la cual se apoya la investigación
científica. La iconografía debe ser el objeto de un estudio
incluyendo: 1. Una descripción; 2. Un análisis; 3. Un
estudio comparativo; 4. Posibles interpretaciones. Se
tienen que estudiar los motivos y sus asociaciones. Las
interpretaciones del arte rupestre, siempre delicadas,
pueden ser facilitadas por una “lectura iconográfica”
(como lo hizo Kubler 1967, por ejemplo, en el caso de
la iconografía de Teotihuacan, México); un estudio
comparativo riguroso, tomando en cuenta las asociaciones

de motivos y el contexto arqueológico del sitio; y una
aproximación antropológico que no pierda de vista las
limitaciones del principio de disyunción enunciado por
Panofsky (a siglos de distancia, tras un largo camino por
las turbulencias de la historia, un mismo motivo tendrá
seguramente distintos significados…).

En el caso del arte rupestre, la cuestión del contexto y de
la asociación con materiales arqueológicos es a la vez
espinosa y fundamental para la comprensión de los
petroglifos o pictografías. En Centroamérica, como lo
constatan Martin Künne y Matthias Strecker (2003: 12),
“parece que la mayoría de las representaciones rupestres
conocidas se relaciona con lugares lejos de asentamientos.”
El hecho de que las manifestaciones grafico rupestres se
encuentren a menudo a la orilla de ríos, que a veces
desbordan de su lecho, no ayuda a tener una idea clara del
contexto.
Sin embargo, cabe recordar que las excavaciones realizadas
en Corinto (Haberland 1991; Coladan y Amaroli 2003:
149) y la Cueva de los Fierros (Gelliot et al. 2008) libraron
cerámica y lítica. Por otra parte, se han observado tiestos
de cerámica en un corte natural a dos metros de “La Piedra
Sellada”, un sitio que aparece entonces como un buen
“candidato” para una futura excavación. Y en la isla de
Igualtepeque (Güija), las rocas que muestran los
petrograbados se encuentran cerca de importantes ruinas
(Stone 1998). Así que nunca se debe abandonar la idea de
alumbrar el contexto de los sitios con arte rupestre; lo ideal
sería poder vincular manifestaciones gráfico rupestre con
un contexto “cerrado” (sin intrusiones exteriores), algo no
imposible en un país como El Salvador, donde ya se hallaron
vestigios en espacios sellados por capas de materiales
volcánicos…Escamilla (2007) advierte con razón que “uno
de los aspectos más difíciles de lograr determinar en sitios
con manifestaciones gráfico rupestres es la época en que
éstos fueron realizados.” Sin embargo, este reto no es
imposible. Hay que distinguir las probabilidades (que



33

siempre vale la pena expresar) de las certidumbres. En
el caso de Corinto, por ejemplo, el hecho de que la gran
mayoría de tiestos hallados en las excavaciones daten
del Clásico Tardío hace más probable un fechamiento
para este período de las expresiones rupestres. En la
Cueva de los Fierros (Cabañas), el hecho de que los
petrograbados aparecieran hechos a través de una delgada
capa de TBJ (“Tierra Blanca Joven”), la ceniza volcánica
del Ilopango, no indica que las manifestaciones gráfico
rupestres son posteriores al siglo V d. C., fecha de la
erupción de dicho volcán (Dull et al. 2001). A la vez,
como no encontramos en el área ningún material del
Postclásico, resulta muy probable que los petroglifos
daten del Clásico Tardío.

Para poder fechar con certeza el arte rupestre, habría que
datar, en laboratorios especializados, muestras de
radiocarbono no contaminadas (no tocadas) o muestras
de óxidos ferrosos (técnica mucho más onerosa). Otra
opción sería ubicar petroglifos o pictografías en un
contexto cerrado bien documentado.

Ya que se ha avanzado, en los últimos años, en el registro
y estudio del legado rupestre salvadoreño, resulta
pertinente la realización de un análisis espacial de los
sitios, usando métodos de la geografía humana. El análisis
espacial busca “describir una disposición particular de
ciertos objetos, su organización espacial, reconocer
estructuras, explicar una localización por otras. Su meta
es determinar en que la localización aporta un elemento
útil al conocimiento de los objetos estudiados y puede
explicar, en totalidad o parte, las características de los
mismos.” (Pumain y Saint-Julien 2004: 5).

Pero obviamente, los investigadores del arte rupestre
tienen que ir más allá. No somos simples relatores o
registradores. Hay que hacerse preguntas fundamentales
sobre la definición de estilos y entidades culturales y las
realidades rituales, políticas, sociales y lingüísticas
subyacentes.
Finalmente, vale la pena insistir en la importancia de
publicar los resultados de las investigaciones. En El
Salvador, existen muchos estudios valiosos, que no han
sido divulgados en artículos o monografías.

IV. Protección y valoración del arte rupestre.

El arte rupestre salvadoreño ha sufrido y sigue sufriendo
destrucciones de naturaleza muy diversa. Varios sitios
fueron dañados por el hollín de las fogatas (siendo la
Pintada de Titihuapa el caso más dramático), grafitos

modernos y transformaciones drásticas del paisaje. La
presión demográfica, económica y constructiva, el abandono
de tradiciones y la pérdida de valores pueden explicar esta
triste situación del arte rupestre; y como lo explica Clottes
(2002: 4), lamentablemente, “del mundo entero vienen
alarmantes ecos sobre su degradación, cuya aceleración se
debe a causas múltiples.”

Si tomamos el ejemplo del continente africano, Campbell
et al. (2007: 20) resume así algunas agresiones que sufre
el arte rupestre: “Sitios de Botswana visitados por adeptos
de la Iglesia de los Cristianos de Sion; grabados antiguos
de Níger repintados para obtener eventuales favores; bostas
de vaca puesta en pinturas del Cedarberg en África del Sur;
tiro de piedras sobre otras en Malawi; ejercicio de tiro al
fusil sobre pinturas de en Chad y Libia; reducción en polvo
de rocas pintadas para rituales de lluvia.”

Frente a las amenazas, las soluciones incluyen la
concientización y el involucramiento de las comunidades
locales para la protección de sitios; el énfasis en el significado
del patrimonio en la educación pública; la aplicación estricta
de las leyes protegiendo el patrimonio; el reconocimiento
del valor del arte rupestre por las más altas autoridades de
la Nación. Cabe mencionar el caso ejemplar de Panamá
donde, en 2002, la Asamblea Nacional declaró como
“Patrimonio histórico” a todos los lugares con
manifestaciones gráfico rupestres conocidos en el país.

Idealmente, las expresiones rupestres muy expuestas a las
destrucciones antropogénicas deberían de ser de acceso
muy restringido y objetos de una copia abierta al público,
como se hizo con las pinturas mayas de Naj Tunich en
Guatemala o las pinturas paleolíticas de Lascaux en Francia.
Efectivamente, una vez las destrucciones ocasionadas al
arte rupestre, resulta siempre muy arduo efectuar trabajos
de limpieza y restauración.

El arte rupestre reviste un multifacético valor: científico,
cultural y artístico, pero también, turístico y económico.
Vale la pena ilustrar ello, por ejemplo geográficamente
cercanos. El autor de estas líneas tuvo la oportunidad de
analizar, en un artículo publicado en El Nuevo Herald (The
Miami Herald) del 15 de enero de 2008, el interesante caso
de las islas del Caribe. En esa región, varios parques
nacionales protegen las representaciones rupestres,
brindando a la vez valiosas explicaciones a los visitantes
(Figura 8). Por otra parte, los motivos de los petroglifos y
las pictografías fueron recuperados por las artesanías
modernas, apareciendo por ejemplo en cantos rodados
pintados de Saint Kitts o bellos cuadros de la República
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Dominicana. En mayo de 2006 se celebró en Basse-Terre
(Guadalupe) la primera reunión de especialistas y expertos
para una nominación transnacional del arte rupestre
caribeño en la lista del patrimonio mundial.

En Centroamérica, cabe evocar los ambiciosos proyectos
desarrollados por el Instituto Hondureño de Antropología
e Historia (IHAH) a favor de la protección y promoción
del legado rupestre de este país. La oficina hondureña
del Consejo Internacional de Monumentos y Sitios
(ICOMOS por sus siglas en inglés) ha propuesto a la
UNESCO, como un potencial Patrimonio de la
Humanidad, un itinerario cultural con cuatro circuitos y
17 sitios de arte rupestre (Rodríguez y Figueroa 2006).
Al igual que las islas caribeñas y Honduras, El Salvador
cuenta con un prodigioso patrimonio rupestre; pudiendo
permitir que también se den marcha a ambiciosas
iniciativas que promuevan un mejor reconocimiento y
aprecio de los “libros de piedra.

Conclusión.

El arte rupestre representa un importante aspecto del
patrimonio arqueológico salvadoreño. Su lazo tan íntimo
con la naturaleza salvaje y los enigmáticos motivos que
reproduce, no dejan de fascinar e interrogar. En El
Salvador, el estudio de las manifestaciones gráfico rupestre
ha experimentado un notable desarrollo desde finales de
los años 1990. Pero a la vez, como en gran parte del
planeta, los petrograbados y las pictografías son víctimas
de una degradación cada vez más rápida, por la aceleración
de la demografía, la falta de regulación de ciertas
actividades económicas y la falta de conciencia
patrimonial. Frente a esta alarmante situación, aparece
crucial seguir con el registro y levantamiento de los sitios
y asegurar la protección de los mismos. Por otra parte,
la investigación científica no debe quedarse “a medio
camino”: tiene que analizar los datos, enfrentar las difíciles
cuestiones del contexto, la datación y la interpretación
de las manifestaciones gráfico rupestres, y en fin, aportar
respuestas a preguntas sobre la vida, la organización y
las creencias de las antiguas sociedades. Estas respuestas
deben salir de los estrictos círculos científicos y difundirse
a la población general y los turistas. Se ha demostrado,
en otras partes del mundo, el positivo impacto del arte
rupestre en el turismo, cuando los sitios son
adecuadamente valorados y explicados. Y finalmente, se
puede decir que hay que hacer vivir el patrimonio dentro
de la cultura, el arte y las artesanías modernas, para
transmitir mejor, a través de las generaciones, el resplandor
de los lejanos antepasados.
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Antecedentes

El Rector de la Universidad Juárez del Estado de Durango
(UJED) México, dio la bienvenida a los casi 400
asambleístas de toda América Latina, quienes se reunieron
desde el 25 de Octubre al 1 de noviembre 2009, con el
objetivo de desarrollar el 8º Congreso Ibero Americano
de Teatro Universitario, organizado por la Asociación
Interamericana de Teatro Universitario (AIATU), contando
con delegaciones de Universidades estatales y privadas
procedentes de trece países del continente.

55 AÑOS DE ESTUDIO Y LUCHA DEL TEATRO UNIVERSITARIO
César E. Pineda

Actor, Director de Teatro y Coordinador de Eventos Artísticos
Secretaría de Arte y Cultura, Universidad de El Salvador

cesarpineda25@yahoo.com

RESUMEN

Luego de 55 años de existencia, la comunidad Teatral Universitaria de El Salvador, asiste por primera vez al
Congreso Iberoamericano de Teatro Universitario, en su octava edición, teniendo como sede, el Campus de la

Universidad de Juárez (UJED), en el estado de Durango, México. En dicha participación, se logro también por
primera vez en la historia, la inscripción del Teatro Universitario Salvadoreño, a la Asociación Iberoamericana
de Teatro Universitario (AIATU). La participación salvadoreña ha sido recibida con entusiasmo por los casi 400
asambleístas procedentes 13 países participantes, quienes conocieron de primera mano en las mesas de trabajo,

el avance que ha tenido en los últimos 55 años el Teatro de nuestra Alma Mater, así como también las expectativas
relacionadas a la sensibilización de la población general a una temática tan amplia como el teatro.

Afiche del octavo Congreso en la sala de Teatro de la Universidad Juárez del Estado
de Durango, (UJED), México

Acerca de nuestra participación como UES en el
Congreso

En una participación sin precedentes, por primera vez
nuestra Alma Mater, y la comunidad Teatral Universitaria
de El Salvador, fue representada por el maestro César
Pineda, en la octava edición de este congreso, aportando
a la misma una ponencia para la jornada de mesas redondas
denominadas “Políticas Culturales“, quien junto a los
representantes de teatro de la Universidad Nacional de
Colombia, Universidad Autónoma de México y Universidad
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Nacional de Heredia Costa Rica, el maestro Pineda
expuso:

“Siete terremotos, incontables tormentas, deslaves,
inundaciones, dictaduras militares, 12 años de guerra
civil, intervenciones militares, exilio y  ahogamiento
presupuestario para el Alma Mater, mártires, poetas y
grandes iconos del arte y la cultura de mi país han sido
los testigos de los casi 55 años ininterrumpidos de estudio
y lucha del Teatro Universitario de la Universidad de El
Salvador, fundado a mediados de la década de los 50.

Desde su fundación, obedeciendo a las características de
todo movimiento de extensión cultural al seno de cualquier
universidad del mundo, sus miembros siempre han
compartido su tiempo curricular con la  pasión de
pertenecer a los talleres de Teatro UES. Pero a esta
actividad extracurricular, como valor agregado; estaba
la lucha de expresar las ideas y el sentimiento de la época
plasmado en sus propuestas escénicas, es decir,  estudio
y lucha como un binomio  para transformar y denunciar
el reflejo injusto de las desigualdades sociales.

En septiembre de 1956 por acuerdo del Consejo Superior
Universitario fue fundado el  primer Teatro Universitario
en El Salvador postulando a Edmundo Barbero para
dirigirlo, no obstante, Barbero  no asumió el cargo por

El Azul y Blanco también fue parte del pasacalle en la inauguración

situaciones no esclarecidas, teniendo que nombrar en su
lugar al franco-mexicano  Josep André Moreau, a quien
se le atribuyen los primeros pasos de este movimiento
teatral universitario en El Salvador.
En los años de 1960 el maestro Barbero regresa al país
y asume el cargo de director del Teatro Universitario
llevando esta responsabilidad durante 20 años, dejando
casi tres décadas conocidas como la Época Oro del Teatro
Universitario y de las artes escénicas. Muere en 1981 en
su segunda patria - El Salvador- un año después de

declarada la guerra civil en el territorio nacional; que dejo
más de 75 mil muertos, incontables desaparecidos, un país
sumido en la pobreza, sumando ya a una crisis de principios
y valores.

Los diferentes montajes escénicos en función social
provocaron escozor, controversias  y señalamientos  al
Teatro de la UES en la década de los 70; catalogándolos
como un movimiento cultural de protesta. En ese tiempo
el paradigma del comunismo en América Latina estaba
llegando lo que representaba una amenaza para un pequeño
grupo privilegiado del país.

Este contexto generó señalamientos sobre el papel del
Teatro UES, señalándolo de ser  parte fundamental de la
praxis ideológica de izquierda de intelectuales y artistas de
esa década; como lo fue el movimiento llamado “Generación
Comprometida”. Sería incontable nombrar a todos y todas
las que dejaron su pellejo y hasta sus vidas sobre el tablado
universitario; pero en El Salvador no se puede hablar de
teatro contemporáneo sin mencionar a Edmundo Barbero,
las décadas de oro del Teatro Universitario UES y su lucha
a través de sus montajes por denunciar las injusticias
sociales.

La polarización política y el conflicto armando durante la
década de  los 80 terminaron reduciendo el movimiento
Teatral Universitario  a una expresión nómada, marcada
por el exilio, el ahogamiento presupuestario, las
intervenciones militares al campus y los desastres que
dañarían gravemente la infraestructura de la ciudad
universitaria, todos estos factores casi aniquilan el
movimiento teatral universitario que aún en estas condiciones
se negó a morir.

En 1992 se firman los Acuerdos de Paz que ponen fin a los
difíciles años de guerra civil, para ese entonces  “ya mi
mamá me había sacado de las enaguas salvándome de
que no me reclutaran en toda mi adolescencia; ingreso
a la U, como se le conoce popularmente”.  En ese momento
iniciaba una nueva etapa para el teatro y para el país: “la
post-guerra” lo que significó levantar de los escombros,
tanto dolor, resentimiento  e injusticia y que vuele la paloma
de la paz.

Lamentablemente a casi 17 años de la firma de los acuerdos
de paz, “yo creo” que a la paloma se la comió el gato y
“Paz” ofrece sus servicios de sexo servidora, por cinco
dólares en cualquier esquina de San Salvador. Así reinicia
sus labores el Teatro UES; en las condiciones más precarias
e intentando recuperar la expresión artística de la cual es
albacea.

Durante esa década, El teatro universitario sufrió su propio
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El Congreso Universitario de Teatro fue toda
una fiesta de color y nacionalismo mexicano.

Al fondo la Catedral de Durango

éxodo, pues los que nos dedicábamos al teatro dentro del
campus éramos menos que parias dentro de una burbuja
de jabón, durante ese tiempo no tuvimos un lugar físico
adecuado y estable para trabajar, pues la infraestructura
del campus estaba dañada; así que ensayábamos bajo
nuestros propios riesgos en edificios que habían sufrido
daños por los terremotos y estaban señalados como
inhabitables.

Pero ahora ya no era solamente el estudio y la lucha; sino
que se añadió la sobrevivencia y una economía de libre
mercado voraz. La guerra y sus nefastas consecuencias
consumieron básicamente el único vestigio que tenía el
país de educación formal en artes escénicas, el Bachillerato
en Artes. Desaparecido este,  el Teatro UES retoma sin
querer un rol preponderante en la formación de actores,
de estos escombros, surgen  muchos actores y actrices
que actualmente se dedican profesionalmente al arte
escénico en El Salvador.
Lo último que se pierde es la “Esperanza” aunque esta
le haga hoy en día compañía a  “Paz” que está a la vuelta
de la esquina.
En el 2002 se hace posible la reconstrucción en
infraestructura de la Ciudad Universitaria. Asimismo se
comienza a equipar técnicamente la nueva Sala de Teatro
Universitario con capacidad de 350 butacas y se crea la

El Elenco de Teatro de la Universidad Juárez de Durango en plena
actividad.

Secretaría de Arte y Cultura, a la cual representó.

Durante estos últimos cinco años se inicia un importante
movimiento teatral en las Universidades Privadas del país,
que ahora cuentan con sus propios grupos. Este nuevo
escenario propició los Encuentros Nacionales de Teatro
Universitario (ENTU) de carácter anual, en donde los
diferentes grupos muestran y comparten sus experiencias.

Además, se crea el Festival Internacional de Teatro
Universitario (FITU) organizado por un Organismo no
Gubernamental muy vinculado con el movimiento teatral
universitario y se consolida el Comité Nacional de Teatro
Universitario (CONUT) conformado por representantes
de las universidades más importantes del país que colaboran
en diferentes actividades culturales a nivel nacional.
Este año en medio de la crisis económica mundial, el

recalentamiento global y la escalada de violencia que nos
sitúa como el país más violento de la región Centro
Americana, con una tasa de 65 homicidios por cada 1000
habitantes y que paradójicamente somos conocidos como
“el pulgarcito de América” o “el país de la eterna sonrisa”;
que hoy prácticamente es una mueca espectral; surge la
luz porque en el 2010 nuestra sala de teatro será equipada
con todos los requerimientos técnicos de una sala profesional
gracias al apoyo de la cooperación  internacional.

Cinco décadas después de su nacimiento, el Teatro UES,
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Zanquistas en pasacalle por las principales avenidas de Durango el día
de inauguración del VII Congreso de Teatro Universitario.

Banda de Honor de la Universidad Juárez del Estado de Durango (UJED). El elenco del Centro Universitario de Teatro CUT, Obra
“El Balcón” de Jean Genet.

continúa en pie de lucha, presentando temporadas y
brindándoles una oportunidad a la comunidad  universitaria
y sociedad civil ser parte de esa gran familia de actores
y actrices del cambio, que esperamos que un día llegue
a El Salvador  y se le otorgue al arte escénico el nivel
que se merece como actividad de primera necesidad
dentro de la agenda de las autoridades que lo conducen
y que por fin se cree una política de cultura como nación.

En mi país aun no se han sanado las heridas de la post-
guerra, pues nunca se cerraron; quizás hoy después de

casi 200 años de gobiernos militares y burgueses, el país
hace un giro, y por primera vez se tiene un Gobierno de
Izquierda. Porque lo menciono? porque las Universidades
son el crisol del pensamiento y del cambio en las sociedades
y los teatros universitarios al menos en El Salvador juegan
ese papel, ahora como institución, no confundimos el
populismo ideológico panfletario, ni enarbolamos una
bandera política en nuestras propuestas y si nos toca hacer
critica, lo haremos.

Berthold Brecht decía: “No basta que el teatro brinde
diversión, como unidad de enseñanza y placer, si de ello
no surgen resultados para la sociedad”. Entonces la pregunta
es ¿Debe el teatro educar, informar, organizar, influir, incitar,
accionar, transformar generar revolución y conciencia
social?  O ¿Simplemente, ser objeto de gozo y
contemplación?  El gran comediógrafo Aristofanes afirmaba
“Que el comediante no solo debe de ofrecer placer, sino
que debe de ser un profesor de moral y un consejero
político”. Esta vieja contradicción de teatro y política, por
un lado se afirma que el arte debe de ser contemplatorio y
por el otro se asevera lo contrario, que el arte siempre
presenta un reflejo del mundo en transformación.
“yo creo” que el Teatro es también una relación práctica
del ser con el mundo que lo rodea. El hombre y la mujer
de teatro deben de conocer su mundo y transformarlo en
la práctica a través de su trabajo, debe ser un observador
activo de los procesos que lo rodean. Finalmente creo que
el Teatro en El Salvador se hace por fe. Y es que como
dicen en mi país “en este pedacito de tierra me toco vivir
y no me corro” así se han hecho las políticas culturales en
El Salvador “como caiga”.








